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UN PUENTE 

SOBRE RITOS DIFERENTES  

 

LA MASONERÍA ESTÁ CURIOSAMENTE UNIDA Y DIVIDI-

DA POR RITOS. Y EN HONOR A LOS RITOS SE HAN DE-

CLARADO DEBATES, PROVECHOSAS CONFRONTACIO-

NES Y, EN ALGUNOS CASOS, ABSURDAS GUERRAS INTE-

LECTUALES CON LAS ARMAS DE LA DESCALIFICACIÓN. 

 
Editorial 
 

 

ecíamos en el primer nú-
mero de esta humilde re-
vista que nuestro propó-

sito era también la construcción, 
como en la propia masonería, pero 
que, en lugar de catedrales, quería-
mos construir puentes. 

Ahora continuamos con esta labor 
tratando de levantar un puente de 
comunicación entre los diferentes ri-
tos masónicos, una riqueza primige-
nia que los masones debemos cono-
cer en la mayor extensión posible. 

Salir por un momento de nuestros propios ritos y conocer los otros 
será la máxima de una serie de números temáticos de esta publicación 
que tratará los ritos vigentes hoy en todo el mundo masónico. 

Empezamos con el Rito Francés, después vendrán otros. Gracias a 
todos los que lo habéis hecho posible.Å  

D  



 

 

 

 

 

 

 

 
Templo de Groussier (París) 

Imagen por cortesía del Fondo del Museo del GOdF en París



 

EL RITO FRANCÉS 

MITOS Y REALIDAD  
 

LA MASONERÍA CAPITULAR ES TAN ANTIGUA COMO LA MASONERÍA 

MISMA; SABEMOS QUE ÉSTA NOS VIENE DE INGLATERRA EN LOS 

AÑOS 1725 Y QUE, DESDE ESA ÉPOCA, EL GRADO DE άaAESTROέ ES 

CONSIDERADO COMO UN ά!LTO GRADOέ CONCLUYENDO EL CURSO 

QUE CONDUCE DEL APRENDIZ AL COMPAÑERO. PERO LA MUERTE DE 

HIRAM NO PUEDE SER QUEDAR SIN CONSECUENCIA, Y MUY TEM-

PRANO, EN LOS AÑOS 1750, SE DESARROLLAN ESCALAS DE GRADOS 

QUE TENDRÁN POR FUNCIÓN VENGAR LA DE-

SAPARICIÓN DEL MAESTRO. 

Charles PORSET 
Miembro del Instituto de Estudios y de  

Investigaciones Masónicas (IDERM) Francia 

 
 

abrá que volver hacia la Historia que no solamente hace en-
tender el pasado, sino que domina el presente. La Maso-
nería aparece en Londres en 1717, en el movimiento de la 

Royal Society; ella sólo tiene por objeto reunir, en una Inglaterra lla-
mada Reino Unido después de la anexión de Escocia, a los hombres 
άlibres y de buenas costumbresέ ǉǳŜΣ ǎƛƴ que importen sus confesiones 
particulares, tienden a trabajar por el bien común. De golpe todo lo 
que divide es suprimido de la Asociación, la política, la religión y la mu-
jer. Esos factores de discordia son puestos entre paréntesis; lo que im-
porta es el comercio, el commercium. Hay que hacer notar, aparte, 
que las Constituciones llamadas de Anderson no asignan ninguna meta 
a la Institución y que, en el espíritu de su tiempo, ellas se conforman 
ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ǎŜǇŀǊŀǊ ŘŜ ƭŀ !ǎƻŎƛŀŎƛƽƴ άŀƭ ŀǘŜƻ ŜǎǘǵǇƛŘƻ ȅ ŀƭ ƭibertino 
ƛǊǊŜƭƛƎƛƻǎƻέΦ  

H  
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Sin querer volver sobre esta fórmula cien veces comentada, haré ob-
servar que nos encontramos inmersos en el régimen de la civilización 
cristiana y que, a pesar de la separación protestante, Europa está do-
minada por el Romanismo católico. El ateo es estúpido porque él no 
comprende que su interés es fingir la creencia, y el libertino, perdido 
en su particularismo, olvida lo que reúne - ¡quodreligat! 

Desembarcando en Francia, vía Dunkerque o Burdeos, la situación no 
es la misma, y la hija natural del protestantismo como decía Lantoine, 
tendrá que acomodarse al régimen de pensamiento impuesto por Luis 
XVI. La revocación del Edicto de Nantes está todavía en vigor. La maso-
nería se hace católica, pero sin estados de alma. Cien testimonios con-
firman que ella fue ortodoxa en materia de política y de religión y que 
no pretendió jamás comandar en el Te Deum o manifestar su perte-
nencia al poder. Era la única condición que se le exigió para existir. 

LAS LOGIAS CONVIVENCIALES 

P ara tener una idea 
del paisaje masónico 
en los años preceden-
tes a la Revolución, ci-
taré dos testimonios 
que permiten corregir 
la vista retrospectiva 
que algunos se hacen 
para definir la misión 
fijada por el Gran 
Oriente, en los mo-
mentos de su constitu-
ción, es decir, en los 
años 1772-1773. El primero es el testimonio de María Antonieta que 
responde a las inquietudes de su hermana concerniente a la Orden 
masónica en Austria. 

ά¸ƻ ŎǊŜƻ ǉǳŜ ǘŜ ƛƴǉǳƛŜǘŀǎ ƳǳŎƘƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ CǊŀƴŎƳŀǎƻƴŜǊƝŀ Ŝƴ ƭƻ 
que concierne a Francia; Ella está lejos de tener aquí la importancia 
que puede tener en otras partes de Europa, por la razón de que to-
do el mundo lo es; sabemos así todo lo que pasa; ¿Dónde está el 
peligro? Tendríamos razón de alarmarnos si fuese una sociedad se-
creta y política; el arte del gobernar es al contrario dejarla expre-
sarse y ver que no es más de lo que es en realidad, una sociedad 
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benéfica y de placer; donde se come mucho, se habla y se canta, lo 
que le permite al Rey decir que donde la gente canta no se conspi-
ra; no es sin duda una sociedad de ateos declarados , porque, tal 
como me dijeron: Dios está en todas las bocas; se practica mucho la 
caridad, se cuidan los niños de los miembros pobres o fallecidos; se 
casan sus hijos; no hay nada de mal en eso. Días pasados, la prince-
sa de Lamballe fue nombrada Gran Maestra en una Logia; ella me 
contó todas las bellas cosas que le dijeron, pero se vaciaron tantos 
Ƴłǎ Ǿŀǎƻǎ ŎƻƳƻ ǎŜ ŎŀƴǘŀǊƻƴ ŎƻǇƭŀǎέΦ 

El segundo testimonio es el del marqués de Chefdebien τEaques a 
capite galeato en la masonería reformadaτ que en un texto descono-
cido titulado: Disquisiciones masónicas presenta la Logia como un lu-
ƎŀǊ ŘŜ ŎƻƴǾƛǾŜƴŎƛŀΣ ŀƧŜƴƻ άŀ ǘƻŘŀǎ Ŝǎŀǎ ƳŀǎƻƴŜǊƝŀǎ ŎƻƳǇƭƛŎŀŘŀǎ ȅ 
ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀǎέ. Él se refiere a los múltiples regímenes que se desarrollan 
exponencialmente en los años 1760. El banquete copioso y alegre, 
precisa, es el verdadero desenlace de todos los preludios en donde 
habíamos recibido parientes y amigos, y se permite a título de prueba 
algunas travesuras inocentes. Finalmente este desenlace a la vez pi-
cante y honesto se concluye por algunos actos de beneficencia y libera-
lidades que los Hermanos no se privan de ejercer en calidad de maso-
nes y como hombres sensibles y bien criados. 

Estos dos textos, que son testimoniales, presentan la logia como un 
lugar de sociabilidad y a la masonería como una institución de benefi-
cencia y lo que llamaremos luego la iniciación, es descrita como una 
travesura inocente. Estos testimonios que podrían completar otros 
como los del marqués de Luchet y los del varón de Tschboudy, atesti-
guan que la masonería de la Ilustración -aquella de la que somos, para 
bien o para mal, los herederos- está más ligada a los valores que son 
extensivos a la Humanidad, los de beneficencia y de urbanidad, que a 
los valores filosóficos o religiosos y mucho menos esotéricos, incluso si 
es verdad que muy pronto, - tenemos el ejemplo con el Capítulo de 
Clermont -, una masonería paralela se va a desarrollar dándose por 
misión el completar los grados simbólicos tal como fueron descritos 
por primera vez en la Masonería diseccionada de Samuel Prichard. 

CONDE DE CLERMONT 

E sta alta masonería es incontestablemente de origen francés; no se 
encuentran trazas de ella en Inglaterra y las referencias a Escocia son 
todas ellas posteriores. Agregaremos que ella no concierne más que a 
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un número extremadamente reducido de masones y si creemos a Da-
niel Ligou, la masonería Templaria o Reformada no aglutina en Francia 
sino a unos doscientos Hermanos. ¿A qué necesidad respondería ella? 
Un intento de respuesta fue dada por el conde de Clermont que era el 
Gran Maestro de la Orden hasta 1771; He aquí lo escrito por una gace-
ta del 15 de marzo de 1774: 

ά5ƛŎŜƴ ǉǳŜ Ŝƭ ŎƻƴŘŜ ŘŜ /ƭŜǊƳƻƴǘ Ŝǎǘł Ƴǳȅ ŜƴƻƧŀŘƻ ǇƻǊ ƴƻ Ǉƻ-
ǎŜŜǊ ƳŀƴŘŀǘƻ όΧύ !ǎƝ ǘŜƴŘǊƝŀ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ƘŀŎŜǊ ŦƻǊǘŀƭŜŎŜǊ ƭŀ hǊŘŜƴ 
de los francmasones de la cual él es el Gran Maestro. Él ha proyec-
tado nuevas constituciones tanto para los hermanos como para los 
maestros de logias. Él debe alejar a todo el que no es un gentil 
hombre o un buen burgués. Se ha dicho que sobre este punto la 
policía ha detenido a varios 
que exigían dinero a los re-
cipiendarios. Todo se hará 
en lo sucesivo con nobleza y 
ŘƛƎƴƛŘŀŘέΦ 

Además de hacernos saber 
que es el conde de Clermont 
quien llamó a la policía, este 
testimonio nos enseña que, en 
los años 1740, sin ser por lo 
tanto popular, la masonería se 
desarrollaba en el tercer orden 
de la sociedad, lo que tiene por 
efecto contrastar el prejuicio 
nobiliario del conde de Cler-
mont. Añadamos que el Capítu-
lo de Clermont es indudable-
mente la primera estructura de los Altos Grados masónicos, lo que nos 
lleva a pensar que lo que devendría la matriz del Escocismo obedece a 
una lógica de clase que pretende separar al pueblo del Arte Real. Esta 
hipótesis que apuntala la correspondencia del Gran Maestro publicada 
ǇƻǊ /ƭŞƳŜƴǘ ƻ ǇƻǊ Ŝƭ !ōŀǘŜ tŞǊŀǳ ǉǳŜ ŜǾƻŎŀ ƭŀ ƳŀǎƻƴŜǊƝŀ ŘŜ άŦŀu-
ōƻǳǊƎǎέ Ŝǎ Ŝƭ ƛƴŘƛŎŀǘƛǾƻ ŘŜ ǳƴŀ ŦǊŀŎǘǳǊŀ ǉǳŜ ǊŜǘǳƳōŀǊł ŘŜǎŘŜ Ŝǎŀ ŞǇo-
ca y por largo tiempo en la masonería. Pero la empresa será vana y en 
ese panorama, veremos pronto desarrollarse una masonería capitular 
inscrita en el hilo de los tres grados simbólicos y, en particular, el de 
Maestro. 

Conde de Clermont 
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LAS FUNDACIONES 

Cuando el Gran Oriente se constituye sobre los escombros de la Gran 
Logia, su primer gesto es de asegurarse de la regularidad de las logias 
de su correspondencia, verificando sus patentes; tan sólo algunos Ma-
estros de Logia expulsados, rechazaron plegarse a la regla impuesta 
por el Gran Oriente y se constituyeron en el Gran Oriente de Clermont 
que perdurará hasta 1779, fecha en la cual se operará una reunifica-
ción de la masonería francesa; la segunda preocupación del Gran 
Oriente será la homogenización de los Altos Grados que estaban peli-
grosamente multiplicados. La tarea no era fácil, pues aparte del hecho 
de que todos los sistemas se fundaban sobre patentes imaginarias o 
apócrifas, ellos estaban en manos de Potencias autónomas que sin 
duda no se entregarían en cuerpo y alma al Gran Oriente, sin contra-
partida, ya que se trataba de verdaderos fondos comerciales. El Gran 
Oriente pone en marcha en 1773 una Comisión de Grados en la que fi-
guraban Bacon de la Chevaliere, el conde de Stroganoff y el baron de 
Toussainet, pero la Comisión se revela rápidamente ineficaz. Por otra 
parte, la viejas estructuras capitulares de la Gran Logia, aún cuando 
ellas estaban en total decadencia, rechazaban comunicar sus cuader-
nos de grados; será necesario esperar hasta 1780, luego de la consti-
tución de un Soberano Consejo Sublime Logia Madre Escocesa del Gran 
Globo Francés, Soberana Gran Logia de Francia, por queLabady pro-
pone al Gran Oriente, vía los Filaleteos, una transacción reuniendo el 
Soberano Consejo y aquel de los Echarpes Blanches de la Logia des 
AmisRéunis que animaba Savalette de Langes. Finalmente, y yo abre-
vio, como la oferta no tiene buen resultado, Labady entrega los archi-
vos y la estructura capitular de la antigua Gran Logia que renace de sus 
cenizas en la forma del Gran Capítulo General de Francia, en 1786. 

UNIFICACIÓN 

U n gran paso acaba de darse, pero otra cosa fueron con los Directo-

rios Escoceses. Desde 1773, Bacon de la Chevaliere se mostraba favo-
rable a la integración en el seno del Gran Oriente, pero éste, del cual él 
era miembro, no parecía para nada apurado de fundirse en la nueva 
estructura y le costó esperar hasta 1776 para que un Tratado de Unión 
fuera firmado y reconociera su especificidad. Existía por último un ter-
cer grupo, el de la Madre Logia escocesa de Francia que lleva el título 
distintivo de Contrato Social con el cual el acuerdo fue más difícil pero 



El Rito Francés: MITOS Y REALIDAD 

 

[18] 
 

que se realizó finalmente en 1781 obligándola a abandonar su título 
de Madre Logia, pero autorizándola a crear Talleres superiores. 

Esta política de reconocimiento debía permitir al Gran Oriente con-
trolar todas las masonerías paralelas que amenazaban su autoridad. 
Procedía de la misma manera con los grupos menos importantes, co-
mo aquel creado por la familia Chef-debien, llamada Rito primitivo de 
Narbona, la Vieillebru de Toulouse y ƭΩ!ƴƎƭŀƛǎŜ de Burdeos. Será lo 
mismo con el Grand Chapitre de Rose Croix del Dr. Gerbier, y más tar-
de con Heredom de Kilwinning de Mathéus. En 1786 es el Gran Capítu-
lo General quien en acuerdo con el Gran Oriente confiere los grados 
superiores donde se propone una síntesis en cinco Órdenes, lo que le 
permite controlar los grados simbólicos, que son su vocación, y vía el 
Gran Capitulo General, el de Elegido, el de Escocés Caballero de Orien-
te y el de Caballero Rosa Cruz. 

El Gran Capítulo General es históricamente el heredero de diferentes 
tradiciones capitulares donde la Gran Logia, a través de sus diferentes 
Consejos (Príncipes de Oriente, Emperadores de Occidente) había sido 
el propulsor, el ofrece en 1786 la síntesis de la masonería escocesa -
entiéndase esta palabra sin ningún significado geográfico-, capitular. El 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado es más tardío; él procede de un rito 
de perfección de veinticinco grados de origen Bordelés, que después 
de haber transitado por Charleston y Santo Domingo, es traído en su 
forma actual desarrollado en 33 grados por De Grasse Tilly en 1810. 

Este rito pretendidamente antiguo tenía la ventaja, en la atmósfera 
contrarevolucionaria que reinará en Europa justo hasta 1848, de ser 
francamente deista y ofrecer un compromiso aceptable entre el libera-
lismo filosófico hijo de la Ilustración y la nostalgia romántica de viejos 
dogmas. La multiplicación de los Altos Grados no es sin relación con la 
sed de distinción, que la sobriedad de las cuatro Órdenes del Rito 
Francés no estaba en condiciones de satisfacer.Å  
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Miembro del Gran Capítulo General del Rito Francés de España 
Miembro del Círculo de Estudios del Rito Francés «Roëttiers de Montaleau» 

 

 

eyendo este corto extracto de un ritual manuscrito del Cuarto 
Orden del Rito Francés, fechado alrededor de 1784, parece 
quedar claro qué puede presuponer le práctica e incluso la 

existencia de los denominados Altos Grados dentro de la Masonería, 
sea de la filiación ritual que sea. 

Su existencia por sí mismo, sustentada en bases apócrifas según al-
gunos Ilustres Hermanos, historiadores y masonólogos, deben obede-
cer a cuestiones varias, más que a desarrollos consecuentes de la que 
denominamos masonería azul, que de hecho, sería la única legítima-
mente digna de llevar este apelativo y por tanto, el alfa y omega del 
Objetivo que la Orden pretende para el individuo y su interacción con 
el resto de la humanidad. 

Apuntaba un hermano, con buen criterio, en uno de sus trabajos: 

L  
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Actualmente varias razones explican su utilidad: la necesidad de profun-
dizar, de precisar y de complementar el trabajo cumplido en los talleres 
simbólicos, a continuación el deseo de ampliar el cuadro de los trabajos 
y de la fraternidad en una transversalidad inter logias. En efecto, se pue-
de observar que el funcionamiento de las logias simbólicas no permite 
responder a la satisfacción de estas necesidades: el peso de los trabajos 
administrativos, las necesidades de trabajos simbólicos e iniciáticos 
hacen que el tiempo falte para profundizar los problemas estudiados. 
Además, la práctica demuestra que no es posible hacer funcionar de 
manera perenne y exacta los trabajos conjuntos entre logias en el grado 
de Maestro, sin una estructura ritual y simbólica fuerte y motivante. 

Aunque tampoco es menos cierto el sentir de algunos otros, cuando 
advierten del peligro perverso que entraña su inadecuada άŀǎƛƳƛƭa-
Ŏƛƽƴέ y vivenciación Ŝƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀƭ ŜŦŜŎǘƻ ŘŜ άǊŜǘǊƻƎǊŀŘŀŎƛƽƴ ƛƴƛŎƛłǘƛŎŀέ 
padecido y plasmado en sentimientos jerárquicos, aristocráticos y ten-
dentes a ampliar más una vulnerada divisa de igualdad, generando va-
nidades y otras άǾƛǘŀƳƛƴŀǎέ ǊŜŦƻǊȊŀŘƻǊŀǎ ŘŜƭ ŜǉǳƛǇƻ ŘŜ άƳŀƭƻǎ Ŏƻm-
ǇŀƷŜǊƻǎέ ǉǳŜ ƻŎǳƭǘŀƴ Ŝ ƛƴǳǘƛƭƛȊŀƴ Ŝǎŀ ǎǳǇǳŜǎǘŀ ǊŜǎǳǊǊŜŎŎƛƽƴ ƳŀƎƛǎǘe-
rial. 

Actualmente, la práctica y difusión del Rito Francés ha puesto, inne-
cesariamente, nerviosos a algunos que incomprensiblemente han que-
rido ver una campaña de guerra ritualística. 

Aquí no se trata de ver quién es el más guapo. Tan sólo pretendemos 
devolver un sentido y aportar modestamente lo que se pueda para 
acercarnos a la verdadera historia de un Rito vilipendiado en el pasado 
por razones no masónicas, más próximas a la política y mercadeos pro-
fanos que a otra cosa. Sobre el tema, veremos cóƳƻ ǎŜ άǊŜǎǇƛǊŀōŀέ ŀ 
principios del XIX sobre textos de la época, un buen test del sentir de 
las bases que en ocasiones, han debido ceder ante estructuras 
muy άŀǊƛǎǘƻŎǊłǘƛŎŀǎέΣ ŀƭ ƳŜƴƻǎ Ŝƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀ ƭŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ά!l-
ǘƻǎ DǊŀŘƻǎέ ȅ ŀ ƭŀ ƳŀƎƴƛǘǳŘ ŘŜ ǎǳ ƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀΦ 

Soy del parecer que, dada su actual práctica, versemos hacia un 
aprovechamiento constructivo e inteligente de esa lectura de amplia-
ción-continuación del magisterio, sin darle más importancia que ser lo 
que es, y que no se le suba a nadie a la cabeza deviniendo levitadores 
misteriosos o gurús detentores de secretos inaccesibles al resto de 
simples mortales. 

Se comentaba en algún espacio de opinión, un άǎƻǎǇŜŎƘƻǎƻέ pareci-
do entre los Órdenes del Rito Francés y los Altos Grados del REAA. La 
verdad es que es un detalle que muestra el poco conocimiento históri-
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co-masónico profundo y sólido, debido en parte al limitado material 
serio en lengua española dedicado a tal efecto del que puedan nutrirse 
lectores de buena fe, que luego se ven sorprendidos por comentarios 
confusos, falsos, erróneos, infundados o malintencionados en otros la-
res. 

Las similitudes rituales que mencionaba no deben para nada sor-
prendernos, porque para empezar, la masonería continental del XVIII 
ŦǳŜ άaƻŘŜǊƴέΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ǇŀǊŀ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ƎǊŀŘƻǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ ά9ǎŎƻŎŜǎŜǎέ, 
término referido a los grados superiores o Altos grados donde la Esco-
cia geográfica para nada tiene que ver. 

[ƻǎ ƳŀǎƻƴŜǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ ά9ǎŎƻŎŜǎŜǎέ ŜǊŀƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ ƘŀōƝŀƴ Ǌe-
cibido iniciaciones más allá de las prodigadas en logias azules, Altos 
Grados que florecieron y 
proliferaron entre 1740 y 
1800 aproximadamente. 

Estos parecidos son lógi-
cos: 

La reunión de siete Capí-
tulos Rosa-Cruz y la redac-
ción de sus estatutos y re-
glamentos, van a crear en 
1784 un cuerpo federativo 
de Capítulos, el Grand Cha-
pitre Général de France (en 
ese momento independien-
te, pero próximo al Gran 
Oriente de Francia τvéase 
el papel de Roëttiers de 
Montaleauτ) que pretende 
ǇƻƴŜǊ Ŝƴ ƻǊŘŜƴ Ŝǎǘƻǎ ά!ƭǘƻǎ 
DǊŀŘƻǎέ por grupos, codificando cuatro grandes familias de grados ba-
jo el nombre de Órdenes, más un Quinto detentor de los conocimien-
tos provenientes de otros sistemas y que actúa como Academia así 
como grupo de coordinación administrativa. 

5Ŝ ǘƻŘƻ Ŝƭ άŎŀŎŀƻέ ŘŜ ƎǊŀŘƻǎ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜǎΣ ǉǳŜŘŀƴ ǊŜŀƎǊǳǇŀŘƻǎ Ŧƛƴŀl-
mente así (con sus posteriores y distintas variantes denominativas): 

  

Roëttiers de Montaleau 
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I ELEGIDO O ELEGIDO SECRETO 

Comprende todos los grados intermediarios de la Maestría al Elegi-
do, siendo el grado de entrada a este Orden el de Elegido. 

II GRAN ELEGIDO O GRAN ELEGIDO ESCOCÉS 

El Segundo Orden comprende todos los grados de Escocés. El grado 
de entrada a este Orden es el del Gran Elegido.  

III CABALLERO MASÓN O CABALLERO DE ORIENTE 

Comprende todos los grados de Caballería, y el grado de entrada 
a este Orden es el del Caballero Masón. 

IV SOBERANO PRÍNCIPE ROSA-CRUZ, CABALLERO DEL ÁGUILA Y DEL PELÍCANO O 

PERFECTO MASÓN LIBRE (CLAVE DE BÓVEDA DEL SISTEMA) 

Comprende los grados de Perfectos Masones. El grado de entrada 
a este Orden es el de Soberano Príncipe Rosa-Cruz, como previo 
al grado de Perfecto Masón libre de Heredom de Kilwinning, Gran 
Comendador del Templo que es su finalización. 

V ILUSTRE Y PERFECTO MAESTRO 

El Quinto Orden comprendía, según el texto de 1784 redactado 
por Roëttiers de Montaleau de los antiguos reglamentos fundado-
res del Gran Capítulo General de Francia: "todos los grados físicos 
y metafísicos y todos sistemas, particularmente los adoptados por 
las asociaciones masónicas vigentes". Este Orden es por otro lado 
el conservatorio de una serie de 81 grados fijada por el Gran Capí-
tulo en 1807 y descritos en la nomenclatura denominada de los 
"manuscritos contenidos en el arca del Quinto Orden". 

Estas son las soluciones de normalización y versiones rituales reteni-
das, adoptadas, y llevadas a cabo a partir de 1784, imprimidas en 1801 
bajo el título de Régulateur des Chevaliers Maçons.  

Para los amantes de las correspondencias, la más comúnmente se-
guida con respecto al REAA es la siguiente: 

RFM REAA 

I 9 

II 14 

III 18 

IV 30 

V 33 
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Los mencionados Altos Grados que detentaban los masones deno-
minados ά9ǎŎƻŎŜǎŜǎέ tenían (y tienen incluso hoy para algunos) por 
especificidad vincularse a los orígenes caballerescos de la francmaso-
nería directamente salida de las Cruzadas y de la Caballería del Tem-
ple. Este fenómeno franco-alemán viene tras la afirmación 
del Caballero Ramsay en 1736 en el célebre discurso que pronunció en 
ƭŀ [ƻƎƛŀ [Ŝ [ƻǳƛǎ ŘΩ!ǊƎŜƴǘΥ ǘǊŀǎ ƭŀ ŘƛǎƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ hǊŘŜƴ ŘŜƭ ¢ŜƳǇƭŜ 
ǇƻǊ /ƭŜƳŜƴǘŜ ± ȅ CŜƭƛǇŜ άƭŜ .Ŝƭέ Ŝƴ момнΣ ŀƭƎǳƴƻǎ ¢ŜƳǇƭŀǊƛƻǎ ƘŀōǊƝŀƴ 
hallado refugio en Escocia, en Hérédom, de ahí el origen del término 
ά9ǎŎƻŎŞǎέ Ŝƴ ƭƻǎ wƛǘƻǎ aŀǎƽƴƛŎƻǎ ȅ ŘŜ 9ǎŎƻŎƛǎƳƻΣ ŀƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ Ŝs-
tos altos grados. 

Este discurso de Ramsay inspirado en la masonería burguesa por su 
deseo envidioso de apropiarse de atributos nobiliarios ardientemen-
te ansiados, no puede avalar la reivindicación de un origen histórico, 
que jamás ha existido, ni por consiguiente el de una herencia cultural 
legítima al respecto, sino tan solo una simple referencia que se nos 
aparece en 1710 sobre las relŀŎƛƻƴŜǎ Ŏƻƴ άǇŀǘǊƻƴŜǎέ όŎƻƳŀƴŘƛǘŀǊƛƻǎ ƻ 
protectores) que unían antaño a los masones operativos con la noble-
za. Este hecho que aparece en el Dumfries nº 4, en el mismo contexto 
y en la misma época en el que lo hace el tema templario en referencia 
al Templo de Salomón, y que Anderson se empeña en querer integrar 
como elemento histórico ajeno al oficio, desemboca en la tesis ramsa-
yana que transforma de manera totalmente irreconocible la forma en 
la que el Dumfries nº 4 contemplaba en 1710 la relación de la maso-
nería con los temas caballerescos y templarios. 

Fueron desarrollándose numerosísimos grados que iban más allá del 
de Maestro, siendo los más conocidos los Rosa-Cruz, Maestro Elegido 
de los nueve (Elegido de Pérignan), Gran Elegido, Caballero de Oriente 
y de Occidente, Caballero Kadosch, Caballero Bienhechor de la Ciudad 
santa.... 

Se crearon muchas Órdenes para administrarlas, oponiéndose en 
ocasiones unas a otras (el Consejo de Emperadores de Oriente y de 
Occidente se opuso durante mucho tiempo al Grado de Caballero Ka-
ŘƻǎŎƘΣ ŘŜŎƭŀǊłƴŘƻƭƻ ŎƻƳƻ άŦŀƭǎƻΣ ŦŀƴłǘƛŎƻ ȅ ŘŜǘŜǎǘŀōƭŜέύΦ 

Los masones Escoceses se presentaban en las logias azules revesti-
dos de las decoraciones de sus más altos grados. Con estos títulos re-
clamaban y reivindicaban honores y privilegios particulares. Estas rei-
vindicaciones acarrearon un rechazo al escocismo que no veían en vir-
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tud de qué los masones Escoceses deberían poder recibir estos hono-
res y privilegios. 

Este rechazo al Escocismo fue una de las numerosas causas que die-
ron origen al Gran Oriente de Francia por los partidarios franceses del 
Rito Moderno Todo ello llevó desde 1773 a la estructuración del Rito 
Francés Moderno en 1783 y a la organización del Gran Capítulo Gene-
ral de 1784 cuya finalidad arriba citamos y su integración en el seno 
del Gran Oriente como tal en 1786. 

Hubo que esperar a 1801 para que el Rito Escocés Antiguo y Acep-
tado fuera definitivamente estructurado en 33 grados, tomando co-
mo base las Grandes Constituciones de 1786 firmadas por Federico II 
de Prusia, documento del que nadie ha podido probar ni demostrar a 
día de hoy su autenticidad y del cual existen varias versiones. 

Podemos suponer que la 
abundancia de los ritos y grados 
escoceses que coexistían en esta 
época en el conjunto de los altos 
grados motivó ciertamente la di-
visa del REAA: Ordo Ab Chao. Así 
de simple. 

La primera Logia azul denomi-
ƴŀŘŀ ŘŜƭ άwƛǘƻ 9ǎŎƻŎŞǎ !ƴǘƛƎǳƻ ȅ 
!ŎŜǇǘŀŘƻέ ŦǳŜ ŎǊŜŀŘŀ Ŝƴ CǊŀƴŎƛŀ 
en 1821 por su Supremo Conse-
jo, siguiendo la estela de las 
creadas por el Supremo Consejo 
de las islas francesas de América, 

lo cual nos plantea la cuestión de qué tipo de material ritual practica-
ban antes de dicha fecha las logias azules pertenecientes a la jurisdic-
ción del Supremo Consejo de Francia. Entre 1805, fecha de la fusión de 
la Gran Logia General Escocesa de Francia (creada por Grasse-Tilly para 
federar las diferentes logias escocesas de Francia, y que duró unos po-
cos meses) fundada por el Supremo Consejo de Francia con el Gran 
Oriente de Francia, y 1821, fecha de la creación de la Gran Logia Cen-
tral, los talleres azules en los cuales reclutaba el Supremo Consejo de 
Francia pertenecían en su gran mayoría al Gran Oriente de Francia, el 
cual practicaba desde 1783-1786 un rito de su concepción salido de la 
aŀǎƻƴŜǊƝŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ άaƻŘŜǊƴƻǎέΥ Ŝƭ wƛǘƻ CǊŀƴŎŞǎ. 
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Aquellas logias Escocesas que tenían la voluntad fijada de practicar 
una masonería próxima a la de los ά!ƴǘƛŜƴǎέ utilizaban diversos ritua-
les que no estaban estandarizados. Una primera tentativa fue hecha 
en 1805 por el Supremo Consejo de Francia con la creación de la Gran 
Logia general Escocesa de Francia, un ritual manuscrito muy inspirado 
Ŝƴ ƭƻǎ ά¢Ǌƻƛǎ /ƻǳǇǎ 5ƛǎǘƛƴŎǘǎΣ ǇŜǊƻ Ƙǳōƻ ǉǳŜ ŜǎǇŜǊŀǊ ŀǵƴ ŀƭƎǳƴƻǎ ŀƷƻǎ 
para que esas tentativas escocesas de armonización de rituales fueran 
emprendidas, probablemente imprimidas durante la Restaura-
ción entre 1814 y 1830, circa 1821 con su Guide des Maçons Écos-
sais en lo que concierne a los tres primeros grados. 

¿Pero qué sabor de boca había quedado de todo este complejo pro-
ceso en las bases?, ¿qué impresión se proyectaba de todas estas proli-
feraciones iniciáticas, escisiones estructurales, evoluciones con legiti-
midad dudosa o contestable, incorporaciones múltiples de grados e in-
fluencias de los distintos sistemas? ¿Era ese el propósito original de la 
Orden? ¿Radicaba ahí su esencia? ¿Existían esos secretos reservados a 
una élite selecta? ¿Eran los mismos? ¿Era preciso? 

Para hacernos una idea, realizaremos seguidamente dos pequeñas 
inmersiones, cual test, en el Manuel du Franc-maçon de 1817, obra 
de Étienne François Bazot, secretario general de la Société Royale des 
Sciences, y en el Primer Tomo del Précis Historique de 1829, de Jean 
Claude Bésuchet de Saunois. Seguro que no nos dejarán indiferentes 

El Manuel du Franc-maçon de 1817, de Étienne François Bazot, obra 
de interesantísima referencia para conocer la vivencia y usos de la Or-
den en nuestro país vecino durante los inicios del XIX desde diversos 
aspectos, tiene en su estructura una sección de su Segunda Parte de-
dicada a un vocabulario de palabras y expresiones masónicas. En ésta, 
donde los define con mayor o menor profundidad, expresa también su 
sentir y opinión en lo referente al tema que nos ocupa. Así, en la pág. 
157, en Ritos, Bazot se expresa como sigue: 

Hay dos [ritos] universalmente conocidos, el rito francés [rito moderno] 
y el escocés (antiguo y aceptado); el Gran Oriente de Francia admite el 
uno y el otro... [prosigue aquí con una enumeración de todos los grados 
simbólicos y Altos Grados de ambos ritos]. Esta denominación de los 
grados de los dos ritos bastaría para determinar la opinión, y para fijarla 
en el caso que fuera indecisa; pero si existiera la mínima duda, el au-
mento y la falsificación de múltiples grados (degrés) o grados (grades) 
escoceses (remarcar la diferencia de ambos conceptos en francés, el 
primero como referido a fases progresivas, y el segundo relativo a una 
cualidad adquirida), por los mismos sistemas Escoceses, las declaracio-
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nes, las pretensiones, las discusiones de los hermanos que componen el 
rito antiguo aceptado, hablarían tan inteligiblemente al buen sentido del 
verdadero Francmasón, que resultaría de la mayor superfluidad demos-
trar la simplicidad preciosa del primer rito, y la complicación inexplicable 
del segundo. Feliz aquél que sabe ver bien, y que enemigo de las ilusio-
nes y de las debilidades de un orgullo insensato, se limita a lo que es 
esencial y bien determinado, y huye con disgusto de todo lo que es vago 
y de puro exceso. 

Tomamos un poco de aire para como buenos masones τal menos lo 
deseamosτ, mostrar nuestro respeto a todos los ritos regularmente 
practicados, aunque no debemos perder de vista las reflexiones que 
hacíamos al inicio de este ensayo y que, como tal, toda autoevaluación 
debe ser tendente a obtener unas lecturas útiles y productivas que no 
nos hagan perder de vista ni las realidades históricas ni τlo más im-
portanteτ las esencialmente masónicas, valorando las virtudes meto-
ŘƻƭƽƎƛŎŀǎΣ ǇŜǊƻ ŜǾƛǘŀƴŘƻ άƭŜǾƛǘŀŎƛƻƴŜǎέ Ŝƴ Ŝƭ ŜƎƻ ǊŜǇǳƭǎƛǾŀǎΦ 

Si lo anterior ha podido darnos una muestra del sentir de amplios 
sectores del momento, aún se expresa más contundentemente Jean 
Claude Bésuchet de Saunois en el primer tomo de su Précis Histori-
que de 1829. Creo que merece la pena transcribir el contenido com-
pleto cuando haciendo su recorrido histórico por el año 1758, expone 
su punto de vista de forma clara y rotunda en la pág. 37 de este volu-
men:  

9ǎǘŜ ŀƷƻ ǾƛǾƛƽ Ŝƭ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ tŀǊƝǎ ŘŜ ǳƴ ά/ƻƴǎŜƧƻ ŘŜ 9ƳǇŜǊŀŘƻǊŜǎ 
ŘŜ hǊƛŜƴǘŜ ȅ ŘŜ hŎŎƛŘŜƴǘŜΣ {ƻōŜǊŀƴƻǎ tǊƝƴŎƛǇŜǎ aŀǎƻƴŜǎέΦ [ƻǎ ŎƻƴƻŎi-
mientos masónicos fueron divididos en veinticinco grados (ver 1786). 

Aquí se escapan dolorosas reflexiones a pesar nuestro sobre esta triste 
manía de los grados. 

 La masonería, en su origen, estaba compuesta como se ha visto (1725 
τreferida a Franciaτ) de los grados de Aprendiz, Compañero y Maestro: 
grados simples, sabios, juiciosos, deduciéndose bien los unos de los otros, 
sobretodo los dos primeros. Los masones franceses fueron fieles en se-
ƎǳƛǊƭƻǎ ȅ ƳŀƴǘŜƴŜǊƭƻǎΦ 5ƻǎ [ƻǊŘǎΣ Ŝƭ ŘǳǉǳŜ ŘΩ!ƴǘƛƴΣ ǳƴ ǇǊƝƴŎƛǇŜ ŘŜ ǎŀƴƎǊŜΣ 
toda la alta nobleza se contentó con ello. LƭŜǾŀƴŘƻ Ŝƭ άƳŀƴŘƛƭ ŘŜ ƳŀǎƽƴέΣ 
Ŝƭ ǾŜƴŜǊŀōƭŜ άŎƻǊŘƽƴ ŘŜ aŀŜǎǘǊƻέΣ ǇǊƻōŀǊƻƴ ƭŀ ŜǎǘƛƳŀ ǉǳŜ ƭŀ ƳƻŘŜǎǘŀ ƛƴs-
titución les inspiró. Como la joven virgen que en absoluto ha corrompido 
todavía los vicios de la sociedad, la masonería era bella por su simplicidad 
nativa. 
9ǎ ŘŜ 9ǎŎƻŎƛŀΣ ƻ ƳŜƧƻǊ ŘƛŎƘƻΣ ŘŜƭ 9ǎŎƻŎŞǎ wŀƳǎŀȅ όǾŜǊ ƭŀ άƛƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴέ 

y el año 1736), de donde partió el sistema funesto que rompió la unidad 
de doctrina, y desnaturalizó tan tristemente esta bella simplicidad.  
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El doctor Ramsay intentó introducir en Inglaterra su creación de nuevos 
grados, la Gran Logia de Londres los rechazó. Unos débiles, curiosos, es-
peculadores los buscan, se apoderan de ello, e inoculan estas peligrosas 
innovaciones en Francia como en Inglaterra; hombres crédulos y hombres 
ávidos por más de un título los acogen y los propagan.  

Todo se resiente del lastimoso impulso. Los masones lioneses (1743) 
ŎǊŜŀƴ ƻ ŀǊǊŜƎƭŀƴ Ŝƭ άǎƛǎǘŜƳŀ ǘŜƳǇƭŀǊƛƻέΣ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŘŜƭ άŎŀōŀƭƭŜǊƻ 
ŘŜƭ ¢ŜƳǇƭŜέ ŘŜ wŀƳǎŀȅΣ {ǘǳŀǊǘ ƛƴǎǘƛǘǳȅŜ όмтптύ ǳƴ ά/ŀǇƝǘǳƭƻ ǇǊƛƳƻǊŘƛŀƭέΤ 
el caballero de Bonneville cree disminuir el mal estableciendo (1754) un 
ά/ŀǇƝǘǳƭƻ ŘŜ ŀƭǘƻǎ ƎǊŀŘƻǎέ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ƳŀǎƻƴŜǎ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛŘƻǎΦ ±ƛƴƻ ǎŜƎǳƛŘa-
ƳŜƴǘŜ Ŝƴ ά/ƻƴǎŜƧƻ ŘŜ 9ƳǇŜǊŀŘƻǊŜǎ ŘŜ hǊƛŜƴǘŜ ȅ ŘŜ hŎŎƛŘŜƴǘŜΣ {ƻōŜǊŀƴƻǎ 
tǊƝƴŎƛǇŜǎ ƳŀǎƻƴŜǎέ Ŏƻƴ ǎǳǎ ǾŜƛƴǘƛcinco grados. 

 {ƛƳǇƭŜǎ άŀǇǊŜƴŘƛŎŜǎΣ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ȅ ƳŀŜǎǘǊƻǎέ ΛǉǳŞ ǎƻƛǎ ǾƻǎƻǘǊƻǎ ŀƭ ƭa-
do de los Emperadores de Oriente, de Occidente, de los Soberanos Prínci-
pes masones?...  

¡Romped vuestras herramientas, cesad unos trabajos vulgares, flexionad 
la rodilla ante los Altos y Poderosos hermanos emperadores de oriente y 
de occidente!  

Escuadra, regla, nivel, el nivel sobre todo convertido en ridículo, puesto 
que los masones reconocen a unos superiores; desapareced, he aquí unos 
títulos principescos, cintas de mil colores y cruces de toda espe-
cie. Vosotros no sois más que masones de la clase popular, ciudadanos, 
sabios, magistrados, grandes señores, príncipes de sangre que tan sólo 
ǎƻƛǎ άaŀŜǎǘǊƻǎέΤ ŘŜƧŀŘ ǎƛǘƛƻ ŀ ƭƻǎ LƭǳǎǘǊƝǎƛƳƻǎ ά9ƳǇŜǊŀŘƻǊŜǎ ŘŜ hǊƛŜƴǘŜ ȅ 
de OcciŘŜƴǘŜέΣ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ŦƛƎǳǊŀƴ Ŝƭ ƳŀŜǎǘǊƻ ŘŜ ŘŀƴȊŀ [ŀŎƻǊƴŜ ȅ Ŝƭ 
sastre Pirlet...  

Esperemos que tras estas dos breves pinceladas, el artículo comple-
to pueda ser, parafraseando a 
un conocido autor masónico, al 
ƳŜƴƻǎ ǳƴ ƘǳƳƛƭŘŜ άǎƻǇƻǊǘŜ Ǉa-
ra la meditaciónέΦ  

Los mecanismos que provoca-
ron la progresiva fagocitosis, di-
solución o llámese como se 
quiera de los Órdenes del Rito 
Francés a partir del segundo 
cuarto del siglo XIX precisamen-
te en su país de nacimiento, es 
un tema que precisa de un 
abordaje independiente y pro-
fundo.Å  

 



Nosce te ipsum 
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(IMPRESIONES Y NOTAS SOBRE EL RITO FRANCÉS DE UN MASÓN 
DEL RITO ESCOCÉS) 
ADVERTENCIA PRELIMINAR:  
ANTES DE NADA ES PRECISO QUE HAGA UNAS ADVERTENCIAS AL CONFIADO LECTOR. ESTE ARTÍCULO ESCUE-

TAMENTE TITULADO EL RITO FRANCÉS DEBIERA EN REALIDAD TITULARSE άLMPRESIONES Y NOTAS SOBRE EL 

RITO FRANCÉS DE UN MASÓN DEL RITO ESCOCÉSέΦ CON ESTE SEGUNDO TÍTULO SE RESPONDERÍA MEJOR AL 

CONTENIDO DE ESTE BREVE TRABAJO, VALGA ESTO COMO ADVERTENCIA Y RECONOCIMIENTO DE QUE MI RE-

FLEXIÓN SOBRE EL RITO FRANCÉS ES MERAMENTE DIVULGATIVA YA QUE NO SOY PRACTICANTE DE DICHO RITO 

Y MI CONOCIMIENTO DEL MISMO ES INDIRECTO Y CIRCUNSTANCIAL, PERO JUZGO AL MISMO TIEMPO QUE EN 

MASONERÍA TODOS LOS RITOS TIENEN UN SUSTRATO COMÚN Y DEBEMOS ESFORZARNOS POR CONOCER EL 

ESTILO DE TODOS ELLOS, CUALQUIERA QUE SEA EL QUE CADA UNO DE NOSOTROS PRACTICA. ESTA PLANCHA 

ES FRUTO DE ESE DESEO DE CONOCER. 
 
 
 
 
 

Javier OTAOLA 
ExGran Maestro de la Gran Logia Simbólica Española  

Miembro de la Logia de Estudios Theorema (GLSE-GOEU) 

 
 

¿QUÉ ES UN RITO? 
 

o podemos hablar del Rito Francés (RF) sin hacer una pe-
queña reflexión sobre el Rito en general. Un ritual es una 
serie de acciones, realizadas principalmente por su valor 

simbólico, cuando lo practica una religión tiene un sentido SACRA-
MENTAL, cuando se practica por las tradiciones de una comunidad, 
tiene un sentido SOCIAL.  

Practicado por la masonería tiene un sentido SIMBÓLICO y OPERATI-
VO.  

                                                             
1
 Fuentes principales: el artículo de Ludovic Marcos en Papeles de Masonería II, publicado 

por el CIEM con el título «A propósito del Rito Moderno Llamado Rito Francés». Yves Hivert 
Meseca y Vladimir Biaggi, Encyclopedie de la Francmaçonnerie, LIVRE DE POCHE 2000. Éric 
SAUNIER [dir.], Encyclopédie de la franc-maçonnerie, París, Le Livre de Poche, 2000, 982 p. 
Olivier Zeller. Oswald Wirth, El ideal iniciático, 1979.  
Gracias a Daniel Beresniak y José Luis Cobos.  
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Rito viene del sánscrito rita: άOrdenέΣ que sigue en el latín ritus: 
έusoέ o άcostumbreέ. 

En psicología el término ΨritualΩ en ocasiones se refiere a una acción o 
serie de acciones que una persona realiza en un contexto dado que no 
tienen otro propósito o razón aparente. El término puede referirse es-
pecialmente a comportamientos compulsivos de personas que pade-
cen el trastorno obsesivo-compulsivo. 

 

FUNCIONES DEL RITO
2: FUNCIÓN INTELECTUAL, FUNCIÓN 

PROCEDIMENTAL Y FUNCIÓN POÉTICA: REPRESENTACIÓN, 
METÁFORA Y SINÉCDOQUE 

 

E s importante repetir, como decía Jean Mourgues, que άEl trabajo 

masónico no consiste en la enseñanza de una doctrina, sino en la 
práctica de un métodoέ escribía Jean Mourgues3. La vida como obra, el 
trabajo como progreso, la talla de la piedra como tarea moral, el ser 
como habitar, la vida como viaje, la luz y la oscuridad, la fraternidad 
ƘǳƳŀƴŀΧ ŜǎǘŀƳƻǎ ǊƻŘŜŀŘƻǎ ŘŜ ƳŜǘłŦƻǊŀǎΧ 

La sinécdoque es un tropo en el cual: 

Á Una parte de algo es usada para representar el todo; 
Á El todo es usado por una parte; 
Á La especie es usada por el género; 
Á El género es usado por la especie o  
Á El material de que algo está hecho es usado por la cosa. 

La función intelectual del Rito en masonería se deriva del carácter 
dramático e interrogativo de muchos elementos del ritual: cada una de 
esas representaciones y preguntas es un reto que obliga a cada her-
mano o hermana a interrogarse íntimamente. En última instancia to-
das esas interrogantes tienen un contenido existencial: ¿Quién eres? 
¿Qué haces? ¿Hacia dónde te diriges? ¿Qué esperas del Mundo y de la 
vida? ¿Qué deseas para ti y para los demás? ¿Cuáles son tus compro-
misos vitales? ¿Qué debes a la sociedad en la que vives? ¿Qué es para 

                                                             
2
 Jean Cuisenier, Penser le rituel, 2006, PUF. Claude Rivière, Les rites profanes, PUF, 1995. 

3
 Javier Otaola. Razón y sentido. La Metáfora masónica. 
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ti lo más sagrado? ¿Qué crees que la sociedad te debe a ti? ¿Qué cons-
truyesΚ Λ/ƽƳƻ ǘŜ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜǎΚΧ  

Todo esto naturalmente de una manera indirecta y poética a través 
de las imágenes de las herramientas, de los viajes simbólicos que se 
proponen en logia, los símbolos que decoran las paredes y columnas 
del Taller.  

La función procedimental del Rito es esencial para hacer posible la 
dinámica de grupo que se representa en logia: en este punto el Rito 
ordena los espacios y los tiempos, los turnos y el uso de la palabras, las 
ŦƻǊƳŀǎ ȅ ƭƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŘƛǎŎǳǊǎƻǎΧŜƭ wƛǘǳŀƭ ŎƻƴǎƛƎǳŜ ǉǳŜ en logia es-
temos lo suficientemente cerca unos de otros como para sentir el calor 
de los demás, pero no tan cerca como para herirnos con nuestros 
ángulos y perfiles.  

La función poética es la síntesis y resumen de las anteriores porque 
es la que mediante elementos estéticos, simbólicos, palabras, silencios, 
imágenes y música suscita, provoca, estimula y refuerza la función in-
telectual y procedimental y añade además aspectos afectivos y emo-
cionales en armonía con aquellos.  

 

EL RITO FRANCÉS, COMO TODOS LOS RITOS EN MASO-
NERÍA, NO NACE DE UNA OCURRENCIA PERSONAL SINO DE 

UNA DECANTACIÓN HISTÓRICA Y DE REFORMAS SUCESI-

VAS. HISTORIA DEL RF: ¿CÓMO SURGE EL DENOMINADO 

RF? 
 

E l primer Rito que recibió la denominación de Francés lo fue en 1785, 

y fue también llamado moderno porque tomó como base el que venía 
practicando la Gran Logia de Londres que era llamada en la época de 
άƭƻǎ aƻŘŜǊƴƻǎέ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀ DǊŀƴ [ƻƎƛŀ ŘŜ ¸ƻǊƪ ǉǳŜ ŜǊŀ ƭƭŀƳŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ 
Antiguos.  

La primera Gran Logia, The Grand Lodge of England (GLE), fue funda-
da el 24 de junio de 1717, a partir de cuatro logias que ya existían en 
Londres: La Corona, El Ganso y la Parrilla, El Racimo y la jarra de uvas, 
El Manzano. Esta idea asociativa se extiende rápidamente en torno a 
esta Gran Logia, sin embargo algunas logias preexistentes consideran 
que la fórmula londinense es demasiado modernizadora y crean una 
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Gran Logia rival en la ciudad de York: The Antients τ17 de julio de 
1751τ, άAntient Grand Lodge of Englandέ. Las dos Grandes Logias se 
mantuvieron activas hasta su unificación τ25 de noviembre de 1813τ 
en la denominada United Grand Lodge of England (UGLE). 

El Rito Francés histórico se redacta en 1783 y está vinculado con el 
Rito de los Moderns y así se mantiene con pequeñas modificaciones en 
Francia, hasta el Convento de 1877 del GOdF en el que el RF sufre las 
modificaciones profundas que los separan significativamente del REAA. 
En ese año el GOdF, en plena efervescencia del positivismo filosófico 
de Augusto Comte4 en la sociedad francesa, acuerda en su Convento 
suprimir la referencia al GADU τGran Arquitecto del Universoτ que 
se interpreta en aquel momento histórico como un signo, equivalente 
y sinónimo de Dios y no como un elemento simbólico susceptible de 
una hermenéutica abierta όǎƛƎƴƻґǎƝƳōƻƭƻύΣ y simplifica drásticamente 
sus rituales. 

 En 1886 una comisión de 12 hermanos presidida por el abogado Louis 

Amiable5 procede a una nueva fijación del RF de acuerdo con los prin-
cipios positivistas, que es adoptada por el 
Consejo 15-16 de abril de 1886 suprimiendo 
las pruebas físicas de la iniciación, los ritos de 
apertura y clausura de las tenidas y la Cadena 
de Unión reduciendo al rito a un mero cere-
monial. El propio Amiable redacta un codicilo 
explicativo del nuevo texto en el que se rei-
vindica expresamente del positivismo comtia-
no como referencia intelectual del nuevo rito 
que ha suprimido todo lo que se consideraba 

άŀǊŎŀƛŎƻέ ȅ άǎǳǇŜǊsǘƛŎƛƻǎƻέΦ 9ǎǘŀǎ ǊŜŦƻǊƳŀǎ 
del Rito Francés (Amiable) fueron duramente 
criticadas por Oswald Wirth6 (autor de referencia de la GLF, la otra 
Obediencia liberal franceǎŀύΣ ǉǳŜ ƭŀǎ ŎŀƭƛŦƛŎƽ ŎƻƳƻ άǾía sustituiŘŀέΦ 

El RF-Amiable se mantendrá con pocas modificaciones como rito de re-
ferencia del GOdF sin grandes variaciones hasta 1938, en que Arthur 
Grousier7, uno de los masones que más ha influido en la masonería 
francesa, y que fue durante nueve mandatos consecutivos GM del 

                                                             
4
 Curso de filosofía positiva. Cours de philosophie positive, 6 vol., 1842. 

5
 Ritofrances.blogspot.com 

6
 La Franc-Maçonnerie rendue intelligible à ses adeptes, 3 vol., Éd. Dervy. 

7
 http://es.wikipedia.org/wiki/Arthur_Groussier 

Oswald Wirth 
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GOdF propuso una nueva versión del RF con la idea de que volviera a 
sus fuentes originales τ1783τ y recuperara parte de la carga simbóli-
ca que había perdido con la versión Amiable, manteniendo al mismo 
tiempo su perfil racionalista que le era propio. No es hasta 1955 que se 
concluyen los trabajos de revisión, fijación y redacción de la nueva ver-
sión que se conoce como RF Arthur Groussier y que recupera total-
mente la apertura y cierre clásicos de los trabajos, evoca las Constitu-
ciones de Anderson, retoma las pruebas físicas y la fórmulas de recep-
ción del siglo XVIII, y añade nuevos elementos como es un magnífico 
texto de la Cadena Unión. Esta versión ha ido perfeccionándose a lo 
largo del tiempo y la versión actual que data de 2002 ha restituido al-
gunos otros elementos históricos como el rigor en el porte de las joyas 
y la renovación de los altos grados llamados Órdenes de Sabiduría.  

Después de la conmoción de la II GM se produce un importante mo-
vimiento de reflexión en el seno del GOdF que pretende reforzar los 
aspectos simbólicos del RF, yendo incluso más allá de la propuesta 
Groussier para contrarestar el atractivo que para muchos hermanos 
iba ganando el REAA. Durante la Gran Maestría de Francis Viaud se 
crea la Logia Devoir et Raison όмфррύ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜ άŘŜǎǇŜǊǘŀǊέ Ŝƭ 
Rito Francés en su versión original, a partir del Regulateur de 1801 in-
cluyendo algunos aportes del siglo XVIII, y nace así el denominado RF 
restablecido, (a) Moderno, porque se vincula a la rama londinense 
(Moderns), (b) Francés porque se vincula al Ritual originariamente 
practicado en Francia, y (c) Reestablecido porque es fruto de un proce-
so de reconstrucción a partir de estudios simbólicos, filológicos e histó-
ricos contemporáneos.  

En la actualidad el RF Groussier (1955) es el mayoritario en el GOdF, 
que es practicado en exclusiva en los Conventos y por el 80 por ciento 
de sus logias, así como por la GLMU, en 41 de sus 75 logias; desde 
1972 se practica en algunas logias de la GLFF, y es el que practican las 
RRLL Hermes-Amistad (Madrid) y Descartes (Barcelona) en el seno de 
la Gran Logia Simbólica Española con patente del Gran Oriente de 
Francia acordada en tiempos del GM8 del GOdF Paul Gourdot9.Å

                                                             
8
 Paul GOURDOT, Grand Maître (1981-1984) ; 2ème Grand Maître adjoint (1978-1980); Conseiller 
ŘŜ ƭΩhǊŘǊŜ όмфтт- 1980) (1981-1984) (1987-1990); Conseiller de la C.·. S.·. J.·. M.·. (1974-1976). 
9
 OrienteeterNºblogspot.com. 

)  
2ème Grand Maître adjoint (1978 -1980)  
974-1976) 
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as más características son las siguientes: 
 

Á La Logia de obreros masónicos se encuentra en el Porche del 
templo, y no en el templo. 

Á Estando tradicionalmente situada la Logia FUERA DEL templo, 
vemos allí la bóveda estrellada. 

Á Las tres grandes luces son: el sol, la luna y el Maestro de la Lo-
gia. Jamás hay altar separado, sino άel libro de los estatutos ge-
nerales de la Ordenέ está dispuesto sobre la mesa del Venera-
ble, también denominado a veces άaltarέΣ άŀǳǘƘŜƭέ Ŝ incluso 
άǘƘǊƻƴŜκ¢Ǌƻƴƻέ. 

Á La columna de los aprendices es J, la columna de los compañe-
ros es B. Esto muestra una inversión con relación a la descrip-
ción de la Biblia (Crónicas y Reyes), inversión inventada luego 
suprimida por la masonería anglosajona, pero mantenida como 

L  
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tradición en la masonería francesa (Los Ingleses anularon esta 
inversión estúpida en 1809; los franceses no se preocuparon de 
ƴƛƴƎǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ ŘŜ ŜǎƻΣ LƳǇŜǊƛƻ ƻōƭƛƎŀΧύ. 

Á Los tres grandes candelabros constituyen una escuadra que tie-
ne como base Oriente y no Occidente, y representan el sol, la 
luna y el Maestro de la Logia. La posición inversa, teniendo co-
Ƴƻ ōŀǎŜ hŎŎƛŘŜƴǘŜΣ Ŝǎ ŜǎŎƻŎŜǎŀΦ tŜǊƻ Ŏƻƴ ǾŀǊƛŀƴǘŜǎΧ 

Á Las pruebas en el momento de los viajes son destinadas a asus-
tar al candidato y a medir su perseverancia. El primer viaje se 
hace en el jaleo y es todo. El segundo viaje ve la purificación por 
el agua. El tercer viaje ve la purificación por el fuego. La prueba 
de la tierra es desconocida. Las purificaciones por el agua y el 
fuego provienen de las Escrituras, y no tienen ninguna connota-
ción alquímica. Es interesante anotar, no obstante, que en aque-
lla época se introducirán en las masonerías francesa y austro-
alemana, purifi-
caciones que, de-
cimos sin prue-
bas, progresiva-
mente tomarán 
tintes alquímicos. 
Mozart por 
ejemplo fue ini-
ciado en 1784 
con un ritual que 
ignora toda puri-
ficación; pero su 
Flauta Mágica, en 
1791, menciona 
sin el menor equívoco las purificaciones por άlos cuatro elemen-
tos de la Antigüedadέ (cfr las voces del dúo fugado de los Guar-
dianes del Templo). Precisamente es pues en aquella época que 
las pruebas tradicionales, puramente físicas y morales, se cam-
bian, en ciertos lugares, en purificaciones de orden sacramental, 
ǊŜƭƛƎƛƻǎŀ ƻ ƳłƎƛŎŀΦ vǳŞ ƳŜ ǎŜŀ ǇŜǊƳƛǘƛŘƻ ǎŜƴǘƛǊƭƻΧ 

 

O tras especificidades del Rito francés de 1786 son: 

Á El simulacro de la sangría. 

Á El cáliz de amargura. 
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Á El juramento prestado en la posición de la escuadra (jamás hay 
arrodillamiento en el Rito francés, el neófito que está colocado 
en la posición de la escuadra, es decir cada una de ambas 
piernas replegado en escuadra, ambos brazos replegados en 
escuadra, al tener la mano un compás abierto en escuadra. La 
escuadra fue mucho tiempo el instrumento más importante 
del ritual masónico). 

Á El juramento prestado sobre los estatutos de la Orden y la es-
pada, el símbolo del honor, delante del GADLU. 

Á El don de la Luz (una sólo). 

Á La consagración solo por el Venerable (ambos vigilantes no 
tienen autoridad de ninguna manera para consagrar). 

Á La disposición de los pies en escuadra doble, en el momento 
de la marcha ritual, que se va del pie derecho. 

Á La posición de orden poniendo la mano al cuello, de modo que 
la laringe se encuentre entre el índice y el pulgar, el antebrazo 
a pegado sobre el pecho; para hacer el signo, elevamos luego 
el codo y la mano traza el nivel, y bajamos luego la mano por 
la perpendicular. La posición de Orden en el Rito francés, co-
mo en el Rito Escocés Rectificado, contradice la faltada de gra-
cia posición anglosajona de orden, de origen antienne, codo 
levantado (cf Guía de los Masones escoceses ritual antiguo). 

 

E l espíritu del Rito francés en cinco puntos. 

 
PUNTO I 

El Rito francés es el ejercicio de la Masonería en el estado química-
mente puro. Contiene sólo los símbolos relativos al mito de la Cons-
trucción del Templo de Salomón. 

El pavimento mosaico es el del Palacio mosaico, destinado a proteger 
las tablas de la ley recibidas por Moisés sobre el Sinaï. Están conserva-
das en el templo de Salomón o Palacio de la Ley mosaica, en resumen 
άPalacio mosaicoέ, de donde el adjetivo άmosaicoέ τrelativo a 
Moisésτ dado al pavimento de este palacio. 

El Tablero de Logia debe ser dibujado y luego borrado; la Logia, o ba-
rraca de los obreros, no contiene ningún signo permanente sobre las 
paredes. 
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Las Tres Grandes Luces son verdaderas luces: sol para el día, la luna 
para la noche, Maestro para la Logia. 

La estrella también es atribuida al VM y debe figurar sobre su collar 
en el Rito francés. 

Los muebles de la Logia (móviles, pues desplazables) son la Biblia, la 
escuadra y el compás. Este conjunto no tradicional será impuesto a las 
Logias bajo la dependencia de la Gran Logia Unida de Inglaterra solo 
que a partir de 1813. Es un uso religioso que proviene de la masonería 
de los άAntientsέ, que no tiene pues ninguna relación ni con la maso-
nería de los άModernsέ ni con la masonería de espíritu de rito francés. 

Las joyas y los ornamentos son explicados en los catecismos y tui-
leurs, y figuran sobre el cuadro sintético de la Logia. 

Los Tres Pilares, a veces abusivamente denominados columnas, son 
Sabiduría, Fuerza y Belleza. La tradición moderna y francesa atribuye la 
sabiduría a la Venerable, la fuerza al primer Vigilante y la belleza al se-
gundo Vigilante. Otras atribuciones, variadas en los ritos escoceses, 
son incorrectas y no significantes. Sólo el VM encarna a Salomón en 
Logia, y Salomón solo simboliza la Justicia y la Sabiduría. 

Los vigilantes están colocados en Occidente. En el REAA, son el uno al 
Sur, el otro al oeste, para guardar las puertas del templo DENTRO del 
cual trabajan. 

 

PUNTO II 

El Rito francés es esencialmente mítico. Vehicula tres mitos funda-
mentales: 

El mito del paso de las tinieblas a la luz. 
El mito de la construcción del templo de Salomón. 
El mito hirámico, que no será tratado en esta Logia de Aprendices. 

Queda todo esto, lo que hace la especificidad esencial, por tanto es-
piritual, del Rito francés: 

El Rito francés absolutamente ignora, a diferencia de muchos otros 
ritos masónicos: 

El pensamiento religioso 
El pensamiento esotérico 
El pensamiento místico 
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El pensamiento mágico 
El pensamiento ocultista 

¡El Rito francés es masónico y mítico, y nada más! 

Está en ruptura con toda metafísica; únicamente se apoya en los 
símbolos, las alegorías, y la razón. 

Veamos esto de modo argumentado. (Tomo las líneas que siguen al 
gran masón belga que fue el VF Pierre De Laey (RL Marquis de Gages). 

El pensamiento religioso: implica una sumisión total a una realidad 
absoluta. El Rito francés no contiene nada religioso ni de άsagradoέ, ni 
oración, ni ningún acto este carácter 
sagrado. 

El pensamiento esotérico: se basa 
en una revelación transmitida a sólo 
elegidos. Es una tendencia sectaria 
que introduce una criba entre los 
hermanos que separa entre elegidos 
y condenados. No hay nada esotérico 
en las constituciones, los reglamentos generales y los reglamentos 
particulares de las Logias y de las obediencias, porque este pensa-
miento esotérico va en contra del universalismo de la francmasonería. 

El pensamiento místico: busca una inmersión total del individuo en lo 
que le sobrepasa. La mitología masónica se apoya en la idea de un 
proyecto de Construcción; se ocupa de hic et nunc; pone al Hombre en 
el centro del universo, y no contiene nada místico ni de divino. 

El pensamiento mágico: trata de controlar la realidad por operacio-
nes mentales profundamente irracionales. Se entrega a la teúrgia, a la 
alquimia, a la magia. Son tantas aberraciones que desaparecieron con 
el último cuarto del siglo XVIII, salvo en cenáculos muy raros románti-
cos y confidenciales, espiritistas y retrasados. 

El pensamiento ocultista: privilegia las supersticiones más peligrosas 
acreditando la influencia de los άespíritusέ sobre los humanos; se ma-
nifiesta por ejemplo en Logia en el momento de la extinción de las ve-
las (¡que ningún soplo humano impuro puede apagar!), en el momen-
to de la cadena de unión (¡qué debe hacerse manos sin guantes con el 
fin de que " el fluido " circule mejor!) y de la prestación de juramento 
(que se hace manos enguantadas en el Vaticano, que, en esta materia, 
desprecia toda superstición). El pensamiento ocultista cree pues fir-
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memente en los actos a carácter mágico, y en la circulación de άflui-
dosέ Ŝƴ ƭŀǎ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘŜǎ ƧŀƳłǎ ŜȄǇƭƛŎŀŘŀǎ ŘŜǎŘŜ aŜǎƳŜǊΧ 

El Rito francés jamás confunde lo sagrado, que es del dominio de las 
iglesias y de las religiones, con lo iniciático, que es del dominio de la 
última gran sociedad iniciática del mundo occidental, la francmaso-
nería de tradición. En Logia, a lo profano se opone lo iniciático, y no lo 
sagrado. Se trata de una opinión personal. La etimología nos ayuda a 
comprender: Ψpro fanoΩ significa permanecido delante del templo. ΨIn 
ireΩ significa entrar en, comenzar. ΨSacerΩ significa separado.Å  

 

 

 

 



 

disertación  sobre el 

rito francés  
 

HACE FALTA TOMAR CONCIENCIA DE QUE EL RITO FRANCÉS SE LLAMA 

ASÍ SÓLO DESDE HACE MUY POCO TIEMPO. ANTES QUE NADA HAY 

QUE DECIR QUE LA EXPRESIÓN άwITO FRANCÉSέ APARECE MUY RA-

RAMENTE EN LOS DOCUMENTOS DE LOS ÚLTIMOS VEINTE AÑOS DEL 

SIGLO DIECIOCHO, Y LO CIERTO ES QUE EMPIEZA VERDADERAMENTE 

A APARECER TAL ALOCUCIÓN A PRINCIPIOS 

DEL SIGLO XIX. ¿HABRÁ ENTONCES, QUE 

PREGUNTARSE POR QUÉ? 

M.·. I.·. H.·. Roger DACHEZ 

M.·. M.·. de la Logia Nacional Francesa (LNF) 
Presidente del Instituto Masónico de Francia. 
Director de la Revista de Estudios Masónicos:  

Reinaissance Traditionelle 
 
 

(Traducción y revisión: Joaquim VILLALTA) 

 
encillamente porque hasta esta época, en Francia, no hay más 
que una sola masonería. Entonces, ¿por qué aparece la necesi-
dad, a finales del XVIII o principios del XIX, de decir que hay Rito 

Francés? 

Sencillamente porque paralelamente, se encuentran otros ritos, por 
ejemplo el Rito Escocés Rectificado, el Rito Escocés Filosófico, por 
ejemplo pues tenemos a principios del XIX, el Rito de Misraïm y más 
tarde el rito de Memphis. Y para distinguirse de los nuevos ritos, y no 
hablo del Rito escocés Antiguo y Aceptado, que llega muy tardíamente 

S 
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sobre 1804, en Francia, el rito practicado ha tomado su propio nom-
bre: Rito Francés  

Esa es la primera noción que debemos tener presente. El Rito 
Francés, es la tradición indivisa de la masonería francesa de todo el si-
glo XVIII. Los Hermanos del siglo XVIII no se preocupaban en saber en 
qué rito se trabaja su Logia. Era la Masonería; y ésta es como se la de-
nomina desde finales del siglo XVIII el Rito Francés. Esta es la primera 
cosa.  

Pero todavía hay que ir más lejos. Veremos en unos instantes cómo 
se puede definir históricamente esta realidad que resulta de la injerta 
en tierra francesa de la Masonería de origen inglés. La Masonería es-
peculativa nació en Inglaterra, únicamente en Inglaterra, nada más 
que en Inglaterra, en ninguna otra parte existió como tal. 

¿Pues qué ocurre hacia 1725 cuando la Masonería aparece en Fran-
cia? Son los británicos, digo voluntariamente, los británicos porque 
hay ingleses, escoceses e incluso irlandeses que instalan la masonería 
en Francia. Su motivación no es el deseo de transmitir la masonería en 
Francia. Digamos que han sido más bien obligados a huir de Inglaterra 
por motivos del conflicto dinástico y religioso que aconteció en esas 
épocas, y ello es lo que hace que la mayoría de ellos Jacobitas o han-
noverianos, durante alrededor de una cuarentena de años no paren de 
ir y venir por lo que llamamos el Canal de la Mancha y que los ingleses 
denominan el British Channel.  

¿Y qué hacen estos masones británicos en París? Pues hacen su ma-
sonería. La masonería que conocen, la masonería inglesa. Y por otra 
parte, hay que decir que los franceses no eran al principio bienvenidos, 
como nos deja traslucir uno de los primeros Grandes Maestros, el 
conde de Derwentwater que decía e: "Escuchad, estamos en París, no 
lo hemos elegido, pero sobre todo, no admitamos nunca a los france-
ses. Porque si se admite a los franceses en la masonería, eso será el fin 
de todo".  

Finalmente se admitió a los franceses, y eso no fue el fin de todo, pe-
ro si se puede decir que fue el comienzo de las contrariedades; pero a 
pesar de todo se aprecia, cuando se leen los textos de esta época, has-
ta al menos 1751, una cosa muy simple y que hace falta recordar una 
vez más: hasta 1751, no existe de forma rigurosa, ninguna diferencia 
entre el ritual masónico inglés y el ritual masónico francés. Es el mis-
mo.  
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Cuando se nos dice entonces que existe la tradición masónica ingle-
sa, yo digo, a ejemplo de la expresión de un arzobispo que expresó a 
finales del siglo XIX: άǉǳŜ CǊŀƴŎƛŀ ŜǊŀ ƭŀ ƘƛƧŀ ƳŀȅƻǊ ŘŜ ƭŀ ƛƎƭŜǎƛŀέ ȅ Fran-
cia es también la hija mayor de la masonería. Es decir que la tradición 
masónica inicial de la masonería especulativa se ha forjado en los pri-
meros cincuenta años del XVIII a partir de un conjunto de rituales que 
eran únicos, comunes a Inglaterra y a Francia.  

Ahora el problema en Inglaterra, y eso lo convierte en un tema muy 
interesante, es que en 1751 aparece un acontecimiento fundamental 
en la historia masónica inglesa; la aparición de una segunda Gran Lo-
gia, que se constituye en un serio rival de la primera, y la cual se lla-
mará la Gran Logia de los Antiguos. A lo largo de sesenta años, las dos 
estarán en un continuo conflicto. 

En 1813, estas dos Grandes Logias se fusionarán para dar lugar a la 
actual Gran Logia denominada, Unida. A causa de esa unión de las dos 
Grandes Logias de Inglaterra, también se pondrá fin a la batalla ritual y 
habrá un ritual denominado de la unión. Por razones complejas que no 
examinaremos en este artículo, cuando se puso en pie el ritual de la 
unión, fue el ritual de los antiguos que predominó sobre lo esencial, 
digamos que se impuso sobre muchos de los aspectos de la ritualistica 
que se articuló como punto de unión. Sobre muchos de los puntos, no 
sobre todos, que aún pervivían de la tradición masónica inglesa inicial. 

A partir de ese momento habrá que preguntarse: ¿Dónde están pre-
sentes? No están ya presente en Inglaterra, y solo quedaran patentes 
en el Rito Francés, el cual se puede considerar como el heredero direc-
to.  
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 Es esto lo que hace falta comprender. Es que la tradición del Rito 
Francés, es la herencia de la primera masonería especulativa franco-
inglesa que ya no existe en Inglaterra y que ha encontrado su filiación 
y su refugio en el Rito Francés. Es pues una responsabilidad enorme la 
que tiene el Rito Francés pues a través este rito como se vehiculan las 
tradiciones más antiguas de la Francmasonería especulativa.  

Para perseguir sobre este punto de los orígenes históricos y tradicio-
nales de los Ritos, querría insistir en dos aspectos:  

El primero, es que no existe ritual de referencia del Rito Francés en 
el siglo XVIII. Porque no existe en tal siglo tampoco referencia ritual de 
ningún rito. En esta época, el ritual masónico no está establecido co-
mo nosotros hoy lo entendemos, como un texto dactilografiado que se 
sigue línea por línea, y donde todo está escrito.  

En cambio el ritual del que dispone un Venerable de la época, es cor-
to y no hace falta que sea demasiado largo, porque no hay fotocopia-
doras ni máquinas de escribir y aun menos ordenadores, y todo se de-
be copiar a mano.  

La preocupación y la esencialidad es que tiene es que ser lo más cor-
to posible. ¿Entonces qué es lo que tiene delante de sus ojos un Vene-
rable para desarrollar sus trabajos en 1750?  

Tenemos varios ejemplos, como son las pequeñas libretas general-
mente que se utilizaban, el ritual dice, por ejemplo para abrir la Logia, 
άen Logia HermanosέΦ Luego el Venerable hará algunas preguntas y 
respuestas del catecismo. Entonces se elige de las instrucciones algu-
nas preguntas y respuestas, el Venerable dirá, "Hermanos la logia está 
abierta". Eso es todo. El Ritual de Apertura de 1745. Se podrían multi-
plicar los ejemplos. 

Al final lo que se ve, es que, a medida que el tiempo pasa, hay una 
tendencia a escribir cada vez de forma más precisa los textos. A hacer-
los cada vez más largos. El primer ritual que se conoce describiendo 
una iniciación al grado de Aprendiz-Compañero, como era denomina-
do pues hay que decir que se recibía en el mismo movimiento, en la 
misma tarde, Aprendiz y Compañero al mismo tiempo, es la famosa di-
vulgación del teniente de policía René Hérault, la Recepción de un 
Francmasón de 1737.  

 Nos entretuvimos un día en cronometrarlo. Y es entonces cuando 
nos damos cuenta de que la apertura y el cierre de la Logia y la recep-
ción de Aprendiz-Compañero, todo comprendido, y realizado en París 
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en 1737, tiene una duración de alrededor de veinte minutos, es si no 
se apresura demasiado. Se añade sencillamente que se deja al candi-
dato entregado a sus reflexiones a lo largo de una hora. Si se cuenta 
esta hora en la ceremonia, pero para mí esto no era una hora, más 
veinte minutos para abrir, para cerrar y para hacer la ceremonia de 
Aprendiz-Compañero era corto. Pero hace falta precisar que se lleva-
ban a cabo después los ágapes, los cuales duraban tres o cuatro horas, 
que son manifiestamente la parte más importante de la ceremonia en 
esta época.  

Creo pues que esto es muy importante recordarlo. El Rito Francés 
hereda unas tradiciones masónicas, las más antiguas, provenientes de 
la masonería especulativa franco-inglesa de comienzos del siglo XVIII, y 
por tanto es un rito que no es fijado verbalmente. Aunque por razones 
administrativas, se tiende cada vez más a escribirlo.  

La única cosa que pueda decirse, es que existe un medio de identifi-
car el Rito Francés. Y el medio de identificar dicho rito es mirar los 
puntos comunes, con otras prácticas rituales. El núcleo constante de 
todos los rituales que se conocen antes de 1750, cuando se hace un 
trabajo de análisis, es como si se pusiéramos varias transparencias 
unas sobre otras, de tal modo que acaba por ver todo lo que se super-
pone, y todo lo que se superpone, es la estructura de base.  

Pienso que para definir el Rito Francés, vale razonar mejor así, en es-
tructuras simbólicas fundamentales. Y por tanto hay cosas que son ab-
solutamente claras. Pueden enumerarse rápidamente. Hay un Vene-
rable al Oriente, dos Vigilantes al Occidente. Eso es la primera estruc-
tura fundamental de la primera Gran Logia de Londres. Tres candela-
bros dispuestos como están, ciertamente. La otra disposición de los 
candelabros, la disposición escocesa, no aparece en Francia hasta 1760 
o 1770 como mucho, y además tiene otro significado, aunque se dice 
que en 1751, en la Madre Logia Escocesa de Marsella, eso ya existía. 
Pero como se no tienen los rituales de origen, no puede afirmarse tal 
cosa. Finalmente tenemos también el cuadro en el centro de la Logia, y 
luego, bien entendido, que el orden J y B de las palabras sagradas era 
ese. 

Con estos elementos, se tiene ya la decoración del ritual, y los fun-
damentos del Rito francés. Luego, para las ceremonias, la cosa empie-
za a volverse un poco más complicada porque en principio eran muy 
simples. Les recuerdo la iniciación de Aprendiz-Compañero del tenien-
ǘŜ ŘŜ ǇƻƭƛŎƝŀ wŜƴŞ IŞǊŀǳƭǘΥ άŜƭ ŎŀƴŘidato tiene los ojos vendados, llama 
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tres veces a la puerta de la logia. Se le recibe, se le hace dar tres veces 
la vuelta a la logia, sin decirle nada, sin darle lección alguna, sin hacer-
le ninguna pregunta. A lo largo de este tiempo los Hermanos hacen 
ruƛŘƻ ȅ ŜŎƘŀƴ άǇƻƛȄ-ǊŞǎƛƴŜέ όƧǳƎƻ ǊŜǎƛƴƻǎƻύ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ŎŀƴŘŜƭŀǎ ǇŀǊŀ 
hacer chispas, crepitaciones y asustar al candidato. Luego, viene al 
Oriente, donde presta su obligación de Aprendiz. Se le hace callar, y de 
nuevo tres vueltas, y de este modo se convierte en Compañero.  

Esta, es la estructura del Rito Francés. Vemos que a partir de aquí, el 
resto es de alguna manera, una especie de explicitación de un conte-
nido fundamental muy implícito. Hace falta sencillamente que esta ex-
plicitación sea conforme a las tradiciones fundadoras del Rito Francés, 
es decir que se halle en una perspectiva cristiana abierta y ecuménica. 
No olvidamos que los orígenes son ingleses. Es decir en un país protes-
tante que, desde finales de siglo XVII, ha establecido una paz civil so-
bre la base de una tolerancia de todas las confesiones cristianas. Por 
consiguiente es un cristianismo que está abierto y puede decirse que 
no confesional.  

Se refiere a una época de la historia masónica donde la vida masóni-
ca no era reglada por los textos administrativos visados por una auto-
ridad central. Eso no existía. Por otra parte, Louis de Clermont, Gran 
Maestro de 1743 a 1771 no fue llamado nunca Grande Maestro de la 
Gran Logia de Francia. La Obediencia se llamaba Gran Logia de Francia, 
Louis de Clermont era llamado Grande Maestro de todas las Logias re-
gulares del reino, lo que no tiene absolutamente el mismo significado. 
La única cosa que se pedía a la Gran Logia era enviar un diploma para 
ŘŜŎƛǊΥ άǘŜƴŞƛǎ Ŝƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ǇŀǊŀ ǘǊŀōŀƧŀǊέΦ ¸ ŘŜ ŜǎŜ ƳƻŘƻ ǎŜ desen-
tendían completamente de saber lo que las logias hacían.  

Es pues también la imagen de Francia del Antiguo Régimen, una vez 
más la historia de una institución singular como la masonería, no debe 
ser separada nunca de la historia general, y ese es un pecado de cier-
tos historiadores de la masonería considerar que la masonería está 
como en una burbuja. Está en una vida social, una historia social. En la 
historia del Antiguo Régimen, ¿Qué significa todo ello? Es la descentra-
lización hasta la atomización, nadie es responsable de nada y todo el 
mundo es responsable de todo. El poder central no existía casi. Y bien, 
la masonería se constituye a modo y semejanza a esta imagen. Cier-
tamente, este modo de hacer está lleno de inconvenientes.  

 Pero lo que es interesante en el Rito Francés, es que tiene justa-
mente esta dimensión de libertad. Se refiere a un momento de la ma-
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sonería en el cual por mucho que se cambie una coma del ritual, la 
bóveda estrellada no se hundirá, pero sí que había una estructura fun-
damental. Y alrededor de esta estructura fundamental, hay un margen 
de variación que depende de una tradición local, de una visión en cier-
to momento de lo que puede ser la masonería. Es justamente en esta 
posibilidad de variación alrededor de una estructura donde reside a mi 
juicio la riqueza, el dinamismo, la vida del Rito Francés.  

Acabo como al inicio. Es muy importante conservar esta idea porque, 
no lo olvidemos, somos a través el Rito Francés los últimos poseedores 
de la más antigua tradición de la masonería especulativa.Å  
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e entiende que fundamenta la unidad de la Masonería. Es más 
complicado definir cómo estructura nuestra identidad por una 
tensión entre tradición τhecha de los fundamentos comunes a 

todos los ritos y de la permanencia de cada uno de ellosτ y moderni-
dad, su incesante adaptación a su tiempo, a un territorio de expresión, 
y su resultado en la finalidad sobre la cual abre: el contenido de los 
ǘǊŀōŀƧƻǎΦ 5Ŝ άǊƛǘƻέ ŘŜǾƛŜƴŜ ŜƴǘƻƴŎŜǎ άǊƛǘǳŀƭέΦ aás allá de las afirma-
ciones perentorias y de cierta fantasía, y sobre todo con mucho des-
conocimiento, está la aparición y afirmación de este rito, en una ver-
sión continental que reencuentra hoy vigor, y que vamos a intentar es-
clarecer. 

 

EL RITUAL SIGUE SIENDO UN SIMULACRO DE OFICIO 

A falta de saber verdaderamente porqué la francmasonería ha nacido, 

intentemos saber cómo se han afirmado nuestros usos en este período 

S 
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que ve emerger una sociabilidad de un nuevo tipo utilizando carac-
terísticas prestadas de la Albañilería de la piedra. 

Esta última se vivió durante siglos como una aristocracia de oficio. 
Por razones prácticas y culturales, transporta entonces un conjunto de 
normas cuya protección y 
transmisión tienen una 
gran importancia. Los ele-
mentos conocidos ponen 
de manifiesto que muchos 
de nuestros signos y gestos 
son resultantes: la impor-
tancia totéƳƛŎŀ ŘŜ ƭŀ άta-
labra del MasónέΣ ǉǳŜ ŦǳŜ 
un verdadero pasaporte, la 
subida hacia el Oriente por 
el Paso, que se puede asi-

milar al mimetismo de un 
paso de seguridad sobre los 
andamios, la reproducción 
estereofónica de los sonidos del tallado de piedra, que conservamos 
en forma de Batería, la puesta al Orden, que perpetúa viejos gestos de 
saludo jerárquico (siendo el saludo militar otra supervivencia). No 
podrían hacer olvidar el tinte, que se termina por ya no ver: trabaja-
Ƴƻǎ Ŝƴ ǳƴ ƭǳƎŀǊ άŎŜǊǊŀŘƻ ȅ ŎǳōƛŜǊǘƻέ ƭƭŜǾŀƴŘƻ ƳŀƴŘƛƭŜǎΣ ƛƴǘŜǊŎŀm-
biando fórmulas de reconocimiento de este fondo común. Usamos las 
representaciones de herramientas, figuras y signos. Recibimos a nue-
vos miembros según una serie de secuencias comparables a las recep-
ciones corporativas de antaño. Aumentamos ficticiamente el salario de 
nuestros obreros y tenemos una caja de ayuda. Somos una Fraterni-
dad. Porque estos operativos se llamaban άIŜǊƳŀƴƻǎέ ŜƴǘǊŜ Ŝƭƭƻǎ ȅ 
porque mutualizaban cosas de su vida. Se sabe hoy que no hay conti-
nuidad orgánica con las logias operativas, pero el ritual de la francma-
sonería moderna siguió siendo un simulacro de oficio. Es un dato 
esencial. La utilización de la άŎƻnŎƘŀέ ƻǇŜǊŀǘƛǾŀ ǇƻǊ ƭƻǎ άŜǊƳƛǘŀñosέ 
especulativos les dio una legitimidad por la antigüedad, la seguridad 
del secreto profesional y un saber estar, ya presente en la transmisión 
tradicional del saber hacer. 

 

  

Imagen por cortesía del Fondo del Museo del 
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LA APARICIÓN DE UN PROTO-RITUAL MASÓNICO 

¿Cómo, en estas condiciones, apareció el núcleo masónico costum-

brista? Esta segunda etapa de la formación ritual comporta más pre-
guntas que respuestas. Es en el mestizaje del fondo anteriormente 
mencionado con reflexiones relativas al templo de Salomón que es ne-
cesario orientarse. Estas especulaciones proporcionaron materiales del 
mundo corporativo. ¿Este último los poseía de sí mismo, se le aportó? 
En cualquier caso, el templo de Salomón surge en esos tiempos per-
turbados de la historia británica como una referencia de carácter uni-
versal, pacificando; y puesto que se supone que es portador de una in-
tención, suscita un descifrado de su arquitectura, sus componentes y 
sus proporciones en la segunda mitad del siglo XVII. Explica el cuidado 
descriptivo de los bosquejos de Samuel Lee de 1659, con la corte pa-
ǾƛƳŜƴǘŀŘŀ άŜƴ ƳƻǎŀƛŎƻέ όŜǎ ŘŜŎƛǊΣ ǇŀǾƛƳŜƴǘŀŘƻ Ŝƴ ŘŀƳŜǊƻύΣ ŎƻƭǳƳƴŀǎ 
con granadas sobrepuestas, o las explicaciones de John Bunyam de 
1688 colocando las columnas J al Norte y B al Sur. 

El cruce de las dos culturas consigue la aparición en las Instrucciones 
de la Masonería operativa de fórmulŀǎ ά{ŀƭƻƳƻƴƛŀƴŀǎέ ǘƻƳŀŘŀǎ ŘŜ 
Ŝǎǘŀǎ ŦǳŜƴǘŜǎΦ 9ƭ ¢ŜƳǇƭƻ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝƴ ƭŀ ǎŜŘŜ ŘŜ ƭŀ άƧǳǎǘŀ ƭƻƎƛŀέ όǎƛƴ 
duda una idea de logia primitiva). Es en esta época que la figura tutelar 
de un constructor hasta entonces apenas mencionado, Hiram, adquie-
re más importancia. La encontraremos más tarde en un contexto cla-
ramente dramatizado. Esta maduración culmina en una imagen ar-
quetípica que integra el Templo, en perspectiva orientada, en una obra 
situada entre dos columnas y el edificio, intermediario entre lo profa-
no y lo sagrado, en la que se incluyen algunas herramientas y signos 
del Oficio. Estos Cuadros (o Tapiz) se integran en una cosmogonía, con 
astros. Van a desempeñar un papel decisivo en la estructuración del ri-
to en torno a la representación de los orígenes, puesto que muestran 
la logia madre. La conjunción de las contribuciones operativas y espe-
culativas da normas escénicas que sirven de apoyo a la organización 
del espacio de la logia y a su puesta en movimiento. La conservación 
de secuencias gestuales y formularios previos da un ritmo, un tono ce-
remonial. Así pues, el retejo ficticio en torno a la hora, la edad y pro-
blemas de cobertura, las modalidades de recepción por άǇǊǳŜōŀǎέΣ la 
ritualización de las situaciones festivas van a proporcionar las bases τ 
repetitivasτ de una idea de permanencia cíclica, de reconocimiento 
compartido. En algunos años, a base de innovaciones y tanteos, el 
carácter conmemoǊŀǘƛǾƻ ȅ ŜŘƛŦƛŎŀƴǘŜ ŘŜ ƭŀ άǘŜƴƛŘŀέ όŀƭǊŜŘŜŘƻǊ ŘŜƭ 
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Cuadro de logia) se impone. Se completa y releva por una reflexión y 
una utilización didáctica, ancestros de nuestro trabajo simbólico. El 
proceso de 1717-23 que ve las primeras logias especulativas federarse 
en Londres, desde este punto de vista, no es el despegue de una nueva 
fórmula, sino el término de un proceso hecho mediante diversos reco-
rridos, y la apropiación inglesa de un fenómeno geográfico amplio, 
muy vivaz en Escocia. 

 

LA ELABORACIÓN DE LOS RITUALES MASÓNICOS 

E stamos a principios del siglo XVIII. Un ritual, con sus alternativas se 

afirma en torno a características y a un método de recepción comu-
nes: Paso del pie derecho, posición de las Columnas, Batería en dos 
golpes breves y un lento, Palabra del Masón en dos grados τJ/B y 
M/Bτ en pregunta/respuesta al origen (?), signos de reconocimiento 
gutural y pectoral y, finalmente, transmisión de cinco puntos al Com-
pañero hecho para certificar su posesión del Oficio. Un desdoblamien-
to del puesto de Vigilante parece también haberse hecho. En cualquier 
caso, en 1727 la atribución simbólica de la perpendicular, el nivel y la 
escuadra a los dos Vigilantes y al Maestro de Logia se ha fijado. 

Hacia la mitad del siglo XVIII, las tenidas son más largas, el personal 
más numeroso, los locales permanentes. La iconografía del Tapiz se 
proyecta en el local, donde ya se encuentran piedras, objetos mobilia-
rios o rituales (las Joyas). Se llega a una proyección de las decoraciones 
en tres dimensiones en el Taller. Éstas se encuentran sobre los mandi-
les, que llevan también este nombre, y que son en cierto modo Tapi-
ces en reducción. El Oriente, después de haber sido una fachada, se 
eleva con algunos escalones, y se convierte en una realidad volumétri-
ca. 

Una dinámica está en marcha. Va a alimentarse, para el tema que 
nos concierne, de adaptaciones y evoluciones sobre el continente del 
núcleo ritual inicial, de la necesidad de las logias en encontrar respues-
tas prácticas (creación de nuevos oficios) y, a una escala más amplia, 
de solucionar numerosos problemas de regularidad y administración. 
Va también a modificarse, a partir del final de los años 1730, con la 
importancia mayor que adquiere entonces un mito organizado en tor-
no a la muerte del Maestro arquitecto y con la aparición del grado de 
Maestro, el primero de una serie de nuevo tipo. Va también a benefi-
ciarse de las contribuciones de culturas marginales revivificadas por el 
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Renacimiento: el hermetismo, la Cábala, el interés por Egipto, el drui-
dismo, etc. 

La aclimatación sobre el continente euro-
peo de los usos rituales masónicos se hace a 
partir de los años 1725-30. Sigue siendo fiel a 
los fundamentos de salida, pero adapta ele-
mentos o situaciones difícilmente compren-
sibles, por ejemplo la houppe dentelée (in-
dented tessel) que explica la aparición sobre 
el Cuadro de una cuerda con nudos em-
blemáticos (hoy lazos de amor). Eso explica 
también la aparición en la cultura masónica 
continental de las piedras bruta y tallada, 
que aflorarán en toda Europa mientras que 
son sin informe con la realidad de origen (un 
canto pelado y una piedra para afilar las 
herramientas). Tengamos en cuenta que las 
Luminarias van a tener un lugar aleatorio an-
tes de colocarse tardíamente en el siglo XIX, 
al contrario de su posición inicial (al norte y 
al sur para el sol y la luna). Del mismo modo, 
los entrecruzamientos de la escuadra y el 
compás no suponen entonces τ ni tampoco 
desde mucho tiempo antesτ ningún grado 
particular. Finalmente, el número y el papel 
de los oficios όǎƛŜǘŜ ǎŜ ŘƛŎŜƴ άǇǊƛƴŎƛǇalŜǎέύ ȅ 
las posiciones de los tres candelabros que 
encuadran e iluminan el Cuadro (NE SE y SO) 
se precisan en la misma época, mucho antes 
de la mitad del siglo. 

Este importante proceso de afirmación de 
una alternativa continental está caracteriza-
do por las adiciones de elementos caballe-

rescos τ con la introducción de la espada, la 
evolución del gabinete de preparación en ga-

binete de reflexión y la consagraciónτ y la irrupción de múltiples sig-
nos de sociabilidad latina, en relación por ejemplo a la integración o a 
la presencia de mujeres (certificada en todo el sur de Europa), la evo-
lución hacia formas de democracia asociativa que servirán a menudo 
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de modelos políticos, o a la fuerte influencia de un deísmo anticlerical 
en las regiones católicas.  

El otro factor evolutivo procede de la llegada, compleja, mucho 
tiempo combatida por los británicos, del mito de Hiram. Va a dar un 
sentido histórico a la institución que, con este motivo, consigue del 
asesinato del padre (operativo) llegar a hacer de la reparación un fac-
tor de renovación y edificación moral. ¡Un bŜƭƭƻ άǘƻǳǊ ŘŜ ŦƻǊŎéέ! Ello 
obliga a una redefinición de las existencias rituales en uso. Los dos 
primeros grados de Aprendiz entrado y Compañero se encuentran pro-
longados con un nivel (para nosotros terminal, pero que apareció co-
mo el principio de una nueva serie) que sale del marco profesional, 
estático. Se entra en una visión filosófica que integra la muerte y que 
da una misión explícita al iniciado y a la institución. El grado de Apren-
diz se mantiene como el grado de recepción. Su Palabra se corta en 
dos. Es completado (en general el mismo día) por la transmisión de un 
segundo grado τde Compañeroτ al cual se le quita el signo pectoral 
y los cinco puntos, que pasan a la Maestría. Se procederá a efectuar la 
búsqueda, con viajes, luego el retorno de la letra G y la invención de 
signos intermedios, para volverle a dar un poco de contenido. 

El grado de Maestro, conferido dos o tres meses más tarde, se con-
vierte en una verdadera marca de pleno acceso a la Masonería. Adop-
ta una emblemática fúnebre, que el mandil se apresura a enarbolar 
pasado la mitad del siglo XVIII. Otras versiones (competidoras) de su 
dramaturgia proporcionan temas vengadores, motivos de búsqueda 
del Conocimiento, el trampolín a nuevas hazañas caballerescas. 

 

LA CONSTITUCIÓN DEFINITIVA DEL RITO CONTINENTAL DE 

LOS MODERNOS 

L a historia sigue su curso. Después de 1751, la Masonería inglesa se 

divide en una corriente de los Antients, llevada a cabo por Laurence 
Dermott que, en The three dictinct knocks, pretende restablecer los 
usos antiguos (que ningún historiador serio pretendería hoy que 
hubieran existido) frente a aquéllos llamados peyorativamente Mo-
derns, a quienes endosan finalmente este calificativo. Hay desde en-
tonces dos grandes familias rituales en el mundo. El rito practicado 
que se desarrolla masivamente en Europa que es el de origen, el Rito 
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de los Modernos, permanecerá el único conocido, bajo este nombre, 
hasta el principio del siglo XIX. 

Las reorganizaciones obedienciales y las regulaciones rituales practi-
cadas en Francia entre 1773 y 1784, al precio de elección, de precisio-
nes administrativas, van a fijarlo en el estado donde estaba a media-
dos de siglo. Es lo que explica que el Rƛǘƻ άCǊŀƴŎéǎέΣ ŎƻƳƻ ƭƻ ƭƭŀƳŀǊe-
mos en adelante, haya seguido siendo un conservatorio de los prime-
ros usos de la Francmasonería especulativa. La influencia francesa so-
bre el cosmopolitismo europeo de las Luces, el hecho de que este Re-
gulador del Masón se copiara y luego publicara (en 1801), el efecto 
propagador de las conquistas napoleónicas, explican su expansión. En 
Gran Bretaña, los elementos rituales iniciales desaparecen después de 
la reunificación en 1813 de los Antiguos y los Modernos, por orden del 
Rey (¡ante el peligro napoleónico!), en Gran Logia Unida de Inglaterra 
bajo la égida de la logia Emulación. 

La transcripción escrita del rito al final del siglo XVIII (pero las divulga-
ciones o escritos antimasónicos ya existían) proporciona un apoyo, que 
seguirá siendo una referencia. Esto será siempre una de las caracterís-
ticas del Rito Francés, la de no proponer más que un modelo, que cada 
logia adaptaΧ Las otras constantes quedan por su relativa concisión 
(fiel en eso a una herencia que favorece lo gestual), el cuidado presta-
do a la ceremonia de iniciación y su compromiso en pro del mito de 
Hiram. A principios de los años 1780, los grados más allá del de Maes-
tro se reúnen en cuatro conjuntos (Órdenes) Elegido, Escocés de la 
Bóveda, Caballero de Oriente y Soberano Príncipe Rosa-Cruz trabajan-
do en capítulos soberanos. Funcionan a semejanza de las logias (todos 
los grados en la misma estructura y decisiones tomadas colectivamen-
te al 1er Orden). 

La identificación de este ritual Moderno con Francia se vuelve en-
tonces frecuente, pero es realmente el producto de evoluciones en re-
lación con Bélgica y los Países Bajos actuales, Italia, la Península Ibéri-
ca, toda la Europa Central y OrientalΧ Su capacidad para sentirse co-
mo portador de modernidad se afirma en el último cuarto del siglo 
XVIII. El año 1773 ve imponerse masivamente un nuevo modelo obe-
diencial, federativo, bajo el nombre de Gran Oriente de Francia. Los 
Venerables en adelante se eligen y la soberanía emana del Convento 
ǎƻōǊŜ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ άǳƴŀ ƭƻƎƛŀΣ ǳƴŀ ǾƻȊέΦ 9ƭ ǇƻŘŜǊ ǇǊƻŎŜŘŜ ŘŜ 
las logias pero un carácter central inteligente se establece. Esta inven-
ción de la democracia asociativa, pesada de consecuencias, explica el 
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ƭǳƎŀǊ ŎǊŜŎƛŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀǎ άǇƭŀƴŎƘŀǎέ Ŝƴ ƭƻǎ ¢ŀƭƭŜǊŜǎΣ ƭŀ ƭƛōŜǊǘŀŘ ŘŜ ǘƻƴƻ Ŧi-
losófico, la remarcable gestión de las candidaturas, del dinero y de la 
memoria. Un modelo político se esboza. El paso contra el sometimien-
to a la ciudadanía, en Europa, encuentra allí sus primeros apoyos. 

El reconocimiento (que no es más que parcialmente una puesta bajo 
ǘǳǘŜƭŀύ ŘŜ ƭŀ άaŀǎƻƴŜǊía de ŘŀƳŀǎέ ŘŜƳŀƴŘŀǊía desarrollos.  

 

LA EVOLUCIÓN DEL RITO FRANCÉS EN LOS SIGLOS XIX Y XX  

E l Rito Francés va a conocer dos inflexiones en el siglo XIX y una difícil 
primera mitad de siglo XX. Va en primer lugar a aportar al Regulador 
adiciones deístas (en un espíritu por otra parte progresista), comenta-
rios moralizadores. El mismo Convento, en 1849, integra las referen-
cias a la creencia en un Dios revelado y en la inmortalidad del almaΧ y 
el tríptico Libertad, Igualdad y Fraternidad. Esta evolución pasa a ser, 
bajo Napoleón III (1851 a 1870), con el ritual Murat, un corsé político y 
moral que las logias viven mal. 

La repercusión es severa: el Convento de 1877, en nombre de la li-
bertad absoluta de conciencia, suprime estas dos obligaciones dogmá-
ticas. Comienza entonces hasta el principio del siglo XX una poda de lo 
ǉǳŜ Ŝǎ ǊƛǘǳŀƭƳŜƴǘŜ άŀǊŎŀƛŎƻέ ƻ άǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎƻέΣ Ŝƴ ŦŀǾƻǊ ŘŜ ǳƴ ŘƛǎŎǳǊǎƻ 
positivista, enfático. Una toma de conciencia de estos excesos se ope-
ra progresivamente a continuacióƴ ȅ Ŝƭ Ǌƛǘǳŀƭ άDǊƻǳǎǎƛŜǊέ όŀ Ǉŀrtir de 
1937) vuelve en parte al Regulador. Su versión de 1955 retoma com-
pletamente la apertura y el cierre clásicos de los Trabajos, hace un re-
cordatorio de las Constituciones de Anderson y del artículo 1º, reanu-
da las pruebas físicas y las fórmulas de recepción del siglo XVIII. Añade 
numerosos elementos, entre los cuales encontramos un remarcable 
texto de Cadena de Unión. En su estela, con la versión hoy en vigor 
(datada de 2002), las restituciones históricas, el rigor en el porte de las 
decoraciones, la vuelta frecuente del Cuadro de Logia dan prueba de 
una asombrosa vuelta, que se comprueba en numerosos países. El 
ŘŜǎǇŜǊǘŀǊ ǾƛƎƻǊƻǎƻ ŘŜ ƭƻǎ άÓrdenes de sabiduríŀέ ŘŜǎŘŜ hace una de-
cena de años participa del mismo fenómeno. 
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¿LA OBRA AL AZUL DEL SIGLO XXI? 

 ¿Cómo explicar eso? El Gran Oriente había justificado mal la decisión 

del Convento de 1877, que no hacía más que suprimir la obligación de 
ƛƴǾƻŎŀǊ ŀƭ DǊŀƴ !ǊǉǳƛǘŜŎǘƻ ȅ άǎǳέ Ǌƛǘƻ ǎŜ Ƙŀōía encontrado penalizado. 
No obstante, el dinamismo del Rito Escocés Antiguo Aceptado después 
de la mitad del siglo XIX es real. Conseguirá mucho tiempo reconciliar 
mejor la exigencia social (y se coloca en esta época a la izquierda del 
GODF) y el simbolismo. El GODF falta entonces a varias citas con la His-
toria en el momento de la creación de las primeras logias mixtas, luego 
femeninas, que adoptarán el Rito Escocés. El Rito Francés seguirá 
siendo mayoritario en las logias azules, pero sus capítulos, interesados 
en empezar a trabajar a partir del 18º grado y a practicar el grado de 
Kadosh, integrarán el rito escocés. Este estrechamiento interno se 
acompaña de un impresionante retroceso exterior Después del divor-
cio con el mundo anglosajón y el choque de la 1ª Guerra Mundial, 
América Latina (con algunas excepciones, como Brasil) cambiará de ri-
to. Luego, todos los países de la zona europea del RF sufren guerras, se 
hunden en el totalitarismo: Rusia, Europa Central, Italia, Alemania, Es-
pañaΧ 

Después de la Segunda Guerra Mundial, el GODF está desangrado. La 
mayoría de estos países y sus Masonerías se reconstruirán con la ayu-
da americanaΧ El mundo anglosajón, que no conoció ni guerras sobre 
su suelo, ni competencia del comunismo, y cuya masonería practica un 
άŎƭǳōƛǎƳƻέ ǉǳŜ ǇŜǊƳƛǘŜ incorporar efectivos impresionantes utilizará 
este último y el tema de la regularidad como vector de influencia polí-
tico a su servicio. 

Las cosas cambiaron seriamente a partir de los años noventa. La in-
vestigación histórica progresó y los Masones se hablaron cada vez 
más: muchas controversias y malentendidos comenzaron a caer. 
Mientras que la Masonería anglosajona pierde las tres cuartas partes 
de sus miembros en 50 años y envejece, apuntalada sobre su preten-
dida regularidad, una francmasonería en fase con las preocupaciones 
de sus fundadores y su tiempo se desarrolla con dinamismo en varias 
partes del mundo. Sus efectivos van en alza rápidamente. Se feminiza, 
sus esperas y sus exigencias se precisan. La reflexión se refiere a la va-
lidez de un ritualismo percibido como estrecho, y sobre la pertinencia 
filosófica de una Tradición imposible de encontrar o invocada en fines 
sospechosos. Un cierto cansancio se abre ante lo que ha devenido la 
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simbolatría. El Rito Francés, al presentarse como una herramienta y no 
como un fin en sí, aparece como creíble. 

Los ritos sólo valen por los hombres y las mujeres que los sirven y la 
Orden masónica, mañana, serán lo que hagamos de ella. La existencia 
de la Masonería femenina, la importancia del adogmatismo, la reali-
dad del pluralismo obediencial y ritual son hechos no negociables, que 
ningúƴ ǳŎŀǎŜ ƻ άƭŀƴŘƳŀǊƪέ ŎŀƳōƛŀǊá. Todo el resto está por inventar. 
La necesidad de basarse mejor en la verdad, de unir la interioridad y lo 
universal, de hacer de nuestras diversidades un enriquecimiento mu-
tuo se impone a los Masones de toda la Tierra. Esta obra donde sere-
mos siempre operativos.Å  
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